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Introducción 

Prepárate para embarcarte en el mayor viaje de tu vida. Tu destino, 

propósito y mucho más serán transformados por este tema. 

Realmente cambió mi vida, y hará lo mismo por ti. Hay gozo en la 

oración, sabiendo que tu tiempo no es desperdiciado sino invertido 

mejor que cualquier cosa en la que puedas invertir en esta tierra. 

Muchas personas no se dan cuenta de la importancia de este tema 

hasta el final de sus vidas. Muchos de los "grandes" de nuestro 

tiempo sólo empezaron a escarbar en las profundidades de lo que 

vamos a hablar más adelante en este camino. No esperemos a que 

sea demasiado tarde. 

Mientras lees, no sientas la necesidad de terminar este libro 

rápidamente. Si el Espíritu Santo te empuja a cerrar las páginas y 

quedarte a solas con Él, por favor hazlo. Este libro es mucho más 

que las palabras escritas. El objetivo es que encuentres realmente 

el gozo en la oración; que pruebes y veas lo bueno que es el Señor. 

Una vida de oración no es una tarea, es una delicia. Pero no 

importa cuántos libros leas, nunca entenderás verdaderamente 

este gozo hasta que entres en tu lugar secreto y te quedes a solas 

con Dios. 



Te advertiré ahora; todo tratará de impedirte que leas este libro y 

recibas la impartición completa que está disponible. Las 

distracciones vendrán y tratarán de evitar que hagas una pausa y 

vislumbres la belleza de Jesús. Con sólo una mirada, un toque de 

Él, tu vida cambiará para siempre. El enemigo lo intentará, pero no 

prosperará. Oro para que recibas todo lo que el Señor desea que 

obtengas de estas páginas. 

Oro para que salgas transformado, para que experimentes visitas 

repentinas del Espíritu Santo. Te prometo que al final de este breve 

libro, notarás cambios en tu vida. Entrará en lo nuevo: Jesús hace 

nuevas todas las cosas. Hay momentos divinos con llaves que 

ayudan a abrir las puertas hacia una profunda intimidad con Jesús. 

Creo que este libro está lleno de esas llaves. 

 

 

 

 

 

 

 



1 

EL PROPÓSITO, EL LLAMADO 

Cuando empecé a seguir a Jesús, me esforcé mucho por encontrar 

mi propósito en la vida. Quería saber lo que Dios me había llamado 

a hacer, a dónde estaba llamado a ir, y qué impacto iba a tener en 

el mundo. Mucha gente hoy en día se hace las mismas preguntas, 

pero a menudo están confundidos acerca de las respuestas. 

Durante esta época en la que buscaba mi propósito y mi vocación, 

asistí a una conferencia en la que hablaba un evangelista muy 

conocido. 

Durante la conferencia, me acerqué a él y le pedí que orara por mí. 

Me preguntó: "¿Por qué puedo orar?".  

Le respondí: "Para que encuentre mi propósito". 

Su respuesta no era lo que yo buscaba, pero era lo que necesitaba 

oír. El evangelista se volvió hacia mí y me dijo: "La voluntad del 

Padre para ti es amar al Padre. Es conocer al Padre". 

Ese momento marcó mi vida para siempre. Estaba tan ocupado 

buscando el propósito de Dios en mi vida cuando Él era ese 



propósito. Estaba ocupada buscando Su mano y no Su corazón; por 

lo tanto, no podía encontrar Su mano. Pero en el momento en que 

empecé a buscar Su corazón, Él me confió Su mano. ¿Qué quiero 

decir con esto? La mano de Dios es Su poder, Su fuerza, Su 

actividad en el mundo. Yo quería ver Su mano, es decir, quería ser 

usado por Él para ganar a los perdidos, ver señales y maravillas, y 

"hacer el trabajo". Pero Su corazón sólo se encuentra a través de la 

intimidad. 

EL PRIMER AMOR 

De eso se trata: de la intimidad con Cristo. Puedes salvar al mundo 

entero, pero si pierdes tu propia alma, no tiene sentido. Nuestro 

mayor propósito en la vida es amar a Jesús. A veces comenzamos 

nuestro viaje amando a Jesús como base, solo para dejarlo atrás 

después, como si fuera una puerta a otro propósito, o solo un punto 

de entrada a nuestro futuro. Eso es muy peligroso. Debemos 

construir nuestra vida sobre el fundamento de Jesús y mantener 

nuestra relación con Él como lo principal. Debemos venir a Él y 

buscarlo por Él, no solo para que Él nos use o nos ayude a cumplir 

algún sueño o visión que hemos recibido. 



En el Apocalipsis leemos los mensajes de Jesús a siete iglesias. Una 

de ellas es la iglesia de Éfeso. Esta iglesia estaba "haciendo" mucho 

trabajo para Dios. Jesús les dice: "Conozco tus obras, tu fatiga y tu 

paciencia... Sé que soportas con paciencia y aguantas por mi 

nombre, y que no te has cansado" (Apocalipsis 2:2-3 Nueva Versión 

del Rey Jacobo). Parecían estar cumpliendo su vocación, pero había 

un problema. Jesús les reprende diciendo: "Habéis abandonado el 

amor que teníais al principio" (v. 4). Habían perdido de vista su 

mayor propósito y llamado: amar a Jesús. No dejes que la obra del 

Señor te distraiga del Señor de la obra. Cuando lo busques, sólo 

ven por Él. Busca el corazón del Padre. Clama por conocerle. 

Prueba y ve que Él es bueno. 

__________________________________________________________ 

No dejes que el trabajo del Señor te distraiga del Señor del 

trabajo. 

 En la naturaleza, cuando tienes hambre y comes, te llenas. Pero es 

lo contrario con Jesús. Si tienes hambre de Él, cuando lo busques y 

lo encuentres tendrás más hambre. Cuando no tienes hambre de 

Él, debes comer; sólo entonces volverás a tener hambre. Cuando la 



gente me pide que ore por ellos para obtener el deseo de buscar a 

Dios, siempre pregunto: "¿Cuándo fue la última vez que oraste?". 

La respuesta es siempre: "Hace mucho tiempo". Así que come Su 

Palabra. Indaga en las Escrituras. Ponte de rodillas y abre tu 

corazón al Señor como lo harías con un amigo, un padre, un 

mentor, o un cónyuge. Cuanto más comes de Su pan vivo, más 

hambre tienes de más pan. Cuanto más bebes de Él, más sed tienes. 

"Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 

os serán añadidas." 

-Mateo 6:33 Nueva Versión del Rey Jacobo 

Cuando buscas primero al Señor, todo lo demás cae en su lugar. 

Cuanto más empecé a darme cuenta de esto en mi propia vida, más 

me enamoré de Él. Lo mismo puede pasar contigo. Cuanto más 

comiences a darte cuenta de esta verdad (que cuando lo buscas 

primero Él proveerá todo lo que necesites) más lo amarás. Muchas 

personas no buscan a Dios porque no saben cómo es Él. Pero 

cuando comienzas a descubrirlo más, encontrarás que quieres más 

y más de Él. Tu querrás estar más con Él porque has visto Su 

bondad y todo lo que Él tiene para ti como Su hijo o hija. 



A Billy Graham, quizá el evangelista más famoso de nuestro 

tiempo, le preguntaron qué haría de forma diferente si tuviera que 

volver a vivir su vida. Respondió: "Estudiaría más. Oraría más, 

viajaría menos, daría menos conferencias. Pasaría más tiempo 

meditando y orando y diciéndole al Señor lo mucho que le quiero 

y le adoro y lo mucho que espero el tiempo que vamos a pasar 

juntos por toda la eternidad".  Aunque ahora pasara toda la 

eternidad con el Padre, seguía comprendiendo la importancia de 

la intimidad con Dios en esta vida. 

Tristemente, a menudo es al final de la vida de alguien cuando se 

da cuenta de la importancia de la comunión con Dios y de cuánto 

acceso tiene realmente para traer el cielo a la tierra cuando camina 

en el Espíritu. Cuando estas en una relación íntima con el Padre, 

ver las cosas del cielo en la tierra es una realidad. No quiero ser la 

persona que vive para el cielo, pero eventualmente se da cuenta 

que se perdió de tanto mientras vivía en esta tierra. 

Dedica un momento a observar a los apóstoles y el enfoque de su 

enseñanza hacia el final de sus vidas. Para muchos de ellos, su 

enseñanza en sus últimos años se centró en su relación con el 



Padre. Pablo dijo: "Lo considero todo como pérdida por el 

incomparable valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor" (Fil. 3:8 

Nueva Versión del Rey Jacobo). Pablo tenía todas las credenciales 

del ministerio y había visto muchas señales y maravillas hechas a 

través de sus manos, junto con muchas personas salvadas a través 

de su predicación. Pero Pablo quería una cosa por encima de todo: 

conocer íntimamente a Jesús. 

También experimenté algo parecido cuando estuve a punto de 

morir en un hospital de la India.  (Véase en mi primer libro, El Gozo 

del sufrimiento, para conocer la historia completa). En aquel 

momento, Dios me dijo que me sanaría y que cuando volviera a 

casa debía buscar su rostro. No me dijo que fuera a casa a predicar. 

Tenía una instrucción: buscar Su rostro. 

TODO EMPIEZA EN EL SECRETO 

Si buscas a Dios en secreto, Él te recompensará en público. La 

recompensa que Dios tiene para ti en público es Él. Él aparece. 

Empiezas a discernir la voz del Padre por encima de todas las 

demás voces. No hay mayor recompensa que ésta. Esto, de hecho, 

es el verdadero gozo. El poder de Dios que quieres ver en tu vida 



o ministerio necesita venir de tu lugar secreto con El. Todo lo que 

necesitas para lograr el propósito que Dios tiene para ti se accede a 

través de la relación con Jesús. 

 

Todo lo que necesitas para lograr el propósito que Dios tiene 

para ti se accede a través de la relación con Jesús. 

__________________________________________________________ 

Podemos ver esto en la vida de Moisés, un hombre que tenía una 

gran vocación. Moisés se consideraba incapaz de ser utilizado por 

Dios porque era tartamudo. Pero Dios le dijo esencialmente: 

"¿Acaso no creé yo la boca por la que hablas?" (Véase Éxodo 4:11.) 

Si Dios había creado su boca, seguramente Dios podía hacer que 

hablara. ¿No es cierto? 

Moisés preguntó a Dios: "¿Cómo sabrán que Tú estás conmigo?".  

Dios respondió: "¿Qué tienes en la mano?".  

Moisés tenía un bastón. 

Dios dijo a Moisés que soltara el bastón, y éste se convirtió en una 

serpiente. Más tarde, Dios ordenó a Moisés que realizara este 



mismo milagro delante del faraón. Dios no le dijo a Moisés que 

fuera y tomara una honda y algunas piedras. No se trataba de 

David enfrentándose a Goliat, sino de Moisés. Dios quería una 

relación única y personal con Moisés, así que usó lo que Moisés ya 

tenía frente a él. Dios usará lo que ya tienes, pero a veces necesita 

revelarte qué es lo que tienes en tu posesión. 

Es interesante que Dios no mostrara inicialmente a Moisés los 

milagros delante del pueblo o delante del Faraón. Fue primero en 

el lugar secreto donde Moisés clamaba a Dios que Dios le mostró 

el milagro del bastón que luego usó frente al pueblo. Dios tomó lo 

que Moisés había experimentado en privado y lo recompensó con 

la misma manifestación en público. 

Moisés se dio cuenta de la importancia de estar con el Padre. Todos 

tenían miedo de ir a la montaña para estar con Dios, pero Moisés 

probó y vio la bondad de Dios hasta el punto de decir: "Si Tu 

presencia no va conmigo, no me envíes fuera de este lugar. ¿Qué 

otra cosa me distinguirá de Tu pueblo?". (Véase Éxodo 33:15-16.) 

Moisés se dio cuenta de la importancia de la comunión y la 

presencia del Padre. Fue ese lugar secreto el que lo cambiaría y lo 



convertiría en el instrumento de Dios para Su pueblo. En aquel 

lugar experimentó algo que le cambió la vida. Moisés no quería 

conformarse con lo que era normal, y se dio cuenta de que tener 

una experiencia con Dios era lo que lo apartaría. Tú también 

puedes ser apartado para la gloria de Dios. 

Todo lo que he experimentado en mi vocación comenzó primero 

en el lugar secreto. El Señor me mostraba el futuro cuando estaba 

a solas con Él. Veía cosas que iban a suceder en la calle antes de 

que sucedieran. Me veía viajando antes de recibir una invitación o 

de creer en mí mismo para hacer lo que hago hoy. Lo mismo 

sucederá contigo. Dios te mostrará las cosas que vendrán de este 

momento en adelante. 

 

TESTIMONIO EN HONDURAS 

Me pidieron que fuera mentor de un equipo que viajaba a 

Honduras para un viaje misionero. Era sólo una sesión de tutoría 

para preparar al equipo antes de que salieran a ministrar. No se 

suponía que yo fuera con ellos, pero mientras me reunía con el 

equipo, el Señor comenzó a hablar a mi corazón acerca de ir. Por lo 



general, el equipo celebraba servicios para niños en las escuelas de 

Honduras, pero yo sabía que el Señor quería que hiciera algo más 

mientras estuviera allí. Así que empecé a pedírselo de una manera 

más profunda. 

El Señor me dijo que debía hacer una cruzada allí. Yo había asistido 

a varias cruzadas antes, pero esta sería la primera que organizaría 

yo mismo. Estaba muy emocionado hasta que me puse en contacto 

con un organizador local que había vivido en Honduras durante 

muchos años y compartí la visión con él. Me dijo que lo que estaba 

planeando era imposible debido a la temporada de lluvias, y que 

cuando habían intentado hacer eventos en el pasado, nadie 

aparecía. Llamé a algunos de los líderes de los grupos misioneros 

de años anteriores y me dijeron lo mismo:  que nadie se presentó 

en el pasado y no funcionaría. 

Sin embargo, cada vez que iba al lugar secreto, el Señor me 

aseguraba que esto funcionaría, aunque todos los demás dijeran lo 

contrario. Comenzó a darme planos y estrategias sobre lo que 

debía hacer. Una de las cosas que me dijo fue que pusiera carteles 

por todas partes una semana antes y que promocionara la cruzada 



en Facebook de una manera muy específica. Me dijo que la gente 

arrancaría algunos de los folletos, pero que debía volver a 

colocarlos tres días antes de la cruzada. 

En lo natural, parecía una tarea imposible. Pero estamos llamados 

a vivir desde el reino invisible. Cuando vamos al lugar secreto y 

pasamos tiempo en oración, accedemos a este reino donde 

podemos recibir las estrategias y los planes del cielo. Sin esta 

realidad, nunca habría hecho lo que hice. Así que decidí seguir la 

visión que Dios me había dado. 

Me reuní con los pastores de varias iglesias de Honduras para ver 

si querían ayudar y asociarse con esta visión. Juntos, alquilamos 

todas las sillas que pudimos encontrar en la aldea donde íbamos a 

celebrar la cruzada. Para darles una perspectiva, la población de 

esta aldea era de alrededor de 100 personas. Pero siguiendo las 

instrucciones del Señor, decidí recoger todas las sillas que pude 

encontrar en la ciudad, que acabaron siendo más de 500 sillas. Las 

puse todas con fe porque conocía la palabra que Dios me había 

dicho en el lugar secreto. Hice todo exactamente como Él me 



indicó. Silencié las voces externas y sólo recibí órdenes del lugar 

secreto. 

Nunca antes había hecho una cruzada por mi cuenta, así que sabía 

que El Señor tendría que tomar el mando. La cruzada comenzó a 

las seis de la tarde, pero para entonces sólo se habían presentado 

tres personas. 

El organizador me miró y dijo: "Te lo dije". 

Yo le miré y le dije: "No, ya vienen; sólo tienes que mirar".  

A las 18.15 empezaron a llegar varios autobuses urbanos enormes. 

A las 6:30, no solo se habían llenado todas las sillas del campo, sino 

que también había mucha gente en la parte de atrás y fuera de sus 

casas de pie por todo el campo. Muchos estacionaron sus autos y 

motos y se quedaron mirando y escuchando. Incluso acudió la 

alcaldesa de la ciudad. Más tarde me enteré de que había intentado 

impedir que la cruzada siguiera adelante. 

Mientras hablaba, hablé del poder sanador de Dios. La alcaldesa 

vino al altar para orar porque tenía un cáncer creciendo en su 

costado. Empezó a manifestarse delante de toda la gente y fue 

liberada. Y el cáncer de su costado desapareció. Acabó testificando 



ante todo el pueblo, y estalló la alegría entre la multitud. Muchas 

personas empezaron a correr hacia el altar para obtener oración y 

liberación. Era el tipo de servicio del que sólo había leído en el 

Libro de los Hechos. Muchas personas se manifestaban, eran 

liberadas y recibían sanidad. 

Cuando Dios te dice que hagas algo, lo haces sin hacer preguntas. 

Pero primero tienes que acceder a lo invisible a través de una vida 

de oración, para que Dios pueda hablarte. 

 

Cuando Dios te dice que hagas algo, lo haces sin hacer preguntas. 

 

"No nos fijamos en lo que se ve, sino en lo que no se ve. Porque 

las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son 

eternas." 

-2 Corintios 4:18, Nueva Versión del Rey Jacobo. 

 

Permite que la realidad de lo invisible se convierta hoy en tu 

realidad. Lo "visible" es temporal; un día todo desaparecerá. 



Pasaremos la eternidad en el cielo o en el infierno; por lo tanto, lo 

espiritual es más real e importante que lo natural. El Padre nos 

invita a traer el cielo a la tierra. 

 

PEQUEÑOS COMIENZOS 

Una vez me dijeron un secreto: "No desprecies los pequeños 

comienzos". Fue de esos pequeños comienzos que aprendí mucho 

de lo que sé hoy. Si no puedes salir y hablarle a una persona acerca 

de Jesús, ¿cómo darás pasos radicales para Él que resulten en que 

miles lo conozcan? 

No empecé predicando en grandes eventos o cruzadas. Aprendí a 

dar un paso en la fe y a fluir en los dones que Dios me había dado 

en las calles. El evangelismo callejero es donde aprendí a ser 

obediente a la voz de Dios. Pero antes de la evangelización en la 

calle, comenzó en el lugar secreto. Tuvo que comenzar con la voz 

de Dios dirigiéndome a las personas y lugares que Él había 

preparado para mí. Tengo cientos de testimonios de personas que 

se salvaron porque Dios me guiaba a cada paso del camino. No es 

sólo para las calles. 



Recuerdo que cuando vendía autos, le prometí a Dios que le 

hablaría de Jesús a cada persona que viniera a ver los autos. Vendí 

más del 85 por ciento de los coches a la primera persona que vino 

a verlos. Muchos de nosotros tememos que si cedemos el control y 

dejamos que el Señor tome el mando, no prosperaremos, pero yo 

rompo esa mentira hoy en el nombre de Jesús. Tú prosperarás y 

tendrás éxito en abundancia. El favor del cielo será liberado cuando 

liberes la dirección del cielo. 

La obediencia abre el cielo en la tierra. ¿Cómo puedes obedecer si 

no conoces la voz de Aquel a quien obedeces? Fue en el lugar 

secreto donde aprendí quién es Dios, mi Padre, y que mi identidad 

está en Cristo y no en lo que hago. Presté atención a Su voz en el 

lugar secreto, y Él me recompensó en público: la recompensa fue 

Su voz. 

Encuentra la aprobación en Dios y ningún temor, rechazo, duda o 

tormenta te detendrá ni te obstaculizará. Nada te sacudirá porque 

Él será tu fundamento firme. Él será la pequeña voz que seguirás. 

Te enamorarás más de Él a medida que pases tiempo con Él. No 

será una carga servirle, encontrar Su llamada, o incluso hablar a 



otros de Él. No tendrás que luchar para encontrar tu propósito. 

Todo lo que hagas, lo harás por El. Todo será de Él y a través de Él. 

Ya sea que se trate de tu negocio, carrera, ministerio, familia, 

iglesia, o incluso ministrar en algún lugar de la selva, será un gozo. 

No habrá esfuerzo porque será Dios quien haga el trabajo y no tú. 

Dios nos creó a todos, así que sólo Él puede desbloquear a cada 

persona para que pueda llegar a conocerle. Aprende a reconocer 

Su voz cuando está en silencio y Él es el único que habla. Deja que 

Él te guíe con Su voz suave y pequeña, y prepárate para el mayor 

viaje de tu vida. 

 

NUNCA TE CONOCÍ 

"No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los 

cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los 

cielos. 22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, ¿no hemos 

profetizado en tu nombre, expulsado demonios en tu nombre y 

hecho muchos milagros en tu nombre?' 23 Y entonces les declararé: 

'Nunca os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad.'" 

-Mateo 7:21-23, Nueva Versión del Rey Jacobo. 



Este pasaje habla sobre el hecho de que muchas personas realizarán 

señales y maravillas y aun así no irán al cielo. Mucha gente piensa 

que la voluntad del Padre es ver señales, maravillas, sanidades y 

liberaciones. Estas son una parte importante de nuestro ministerio 

(yo cuestionaría a aquellos que no tienen este fruto) pero no son lo 

principal. 

El versículo 21 dice: "No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará 

en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre 

que está en los cielos". Los versículos siguientes nos dicen cuál es 

la voluntad del Padre. Leemos: "Apartaos de mí; nunca os conocí, 

los que practicáis la iniquidad". (Ver versículo 23.) Este versículo 

declara exactamente cuál es la voluntad del Padre para cada 

seguidor: conocer a Jesús. 

Nuestras obras se convierten en anarquía cuando se hacen sin 

Jesús. Jesús dice: "Porque sin Mí nada podéis hacer" (Juan 15: 5 

Nueva Versión del Rey Jacobo). Podemos hacer obras por nuestra 

cuenta, pero no llegarán a nada. Es posible que nos presentemos 

ante Él y nos diga que nos vayamos porque nunca nos conoció. 



Podríamos preguntarle: "¿No profeticé en Tu nombre?", pero eso 

no será suficiente. 

El problema es que muchas personas hoy en día hacen obras sin 

Dios, causando más daño que bien. Por eso vemos tanto estrés, 

presión, ansiedad, y tantos motivos impulsados por el miedo (y lo 

peor de todo, los celos, que sólo destruyen a las personas) en el 

ministerio, los negocios, las carreras, y la vida en general. Muchos 

ni siquiera se dan cuenta de que están atados por estas cosas. Esto 

no es una competencia; hay suficientes trabajos para todos. Hay 

suficientes peces para todos. Muchas almas necesitan ser salvadas, 

así que unámonos y veamos almas salvadas. Veamos crecimiento 

en nuestras finanzas, carreras y otras áreas de nuestras vidas. Pero 

estas cosas solo se hacen a través de la unión con Jesús. Él sabe 

cómo hacerte avanzar, y Él quiere hacerlo. 

John G. Lake dijo: "La invitación no es 'Dame tu cabeza'. La 

invitación es: 'Hijo mío, dame tu corazón'. Esa es una relación 

afectuosa, una verdadera unión de amor en Dios. Piensa en la 

finura del propósito de Dios. Él espera que esa misma maravillosa 

unión espiritual que se realiza entre tu alma y la Suya se extienda 



para que abraces en esa unión a todas las demás almas que te 

rodean." 

Es peligroso ir a la iglesia, asistir a servicios y reuniones de 

avivamiento, y no tener una relación personal con Jesús. Esta no es 

solo una advertencia para aquellos que están viendo señales y 

maravillas. Tal vez hoy estas evangelizando y viendo fruto, pero 

no has estado con El. Amigo mío, eso es anarquía, y a Jesús no le 

gusta. Nunca debe tratarse de obras; siempre debe tratarse de Él. 

Las obras deben fluir de tu intimidad con Él. 

Esta vida de intimidad y obediencia está al alcance de todos. Jesús 

desea llenarte y darte poder con todo lo que necesitas para este 

viaje. Al terminar este capítulo, quiero dejarte con esta poderosa 

declaración hecha por A.W. Tozer: "Los grandes del reino han sido 

aquellos que amaron a Dios más de lo que otros lo hicieron." 
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PERMANECIENDO EN ÉL 

"Así que, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, 

andad en él". 

-Colosenses 2:6 Nueva Versión del Rey Jacobo 

Quiero hablar un poco de este versículo de Colosenses. Pero 

primero rebobinemos hasta el principio para ver de qué trata este 

libro. Me encanta usar mi Biblia de estudio porque habla del 

contexto de lo que estaba sucediendo en la época en que se 

escribieron las Escrituras y las cartas. ¿Qué les pasaba a los 

colosenses? Mi Biblia de estudio explica que era lo mismo que está 

sucediendo en el cuerpo de Cristo hoy: se estaban distrayendo con 

muchas cosas. Muchas de las personas de ese cuerpo provenían de 

trasfondos religiosos. Empezaron a mezclar las cosas y a volver a 

sus viejas y cómodas costumbres religiosas. Como dicen, la historia 

se repite. 

La iglesia de Colosas estaba empezando a crear su propia teología 

en lugar de enseñar el verdadero Evangelio. Muchos estaban 

tratando de pervertir el Evangelio. Ya que muchos de ellos habían 



venido de religiones viejas, al distraerse, el vino viejo estaba 

regresando y mezclándose con la verdad. 

El enemigo siempre quiere que pervirtamos el Evangelio, que le 

quitemos su fuerza, porque sabe que hay poder en el Evangelio. 

Quiere que nos quedemos atrapados en nuestras propias ideas, 

principios y teologías, olvidando lo que realmente dice la Palabra 

de Dios. Quiere poner muros entre nosotros y el verdadero 

propósito de Dios para nuestras vidas. 

Oro para que El Señor derribe todos los muros que te han impedido 

seguirle. La carta de Pablo a los Colosenses es una llamada de 

atención para aquellos cristianos que han bajado la guardia y han 

empezado a transigir, ¡una verdadera bofetada en la cara! Les 

advierte: "Guardaos de que nadie os engañe por medio de filosofías 

y huecas sutilezas, según la tradición de los hombres, conforme a 

los rudimentos del mundo, y no según Cristo" (Col. 2: 8 Nueva 

Versión del Rey Jacobo). 

Pablo les está diciendo esencialmente: "Escuchad, quiero que os 

deis cuenta de lo que es más importante. Habéis perdido lo 

principal. Está entrando gente que intenta enseñaros ideas extrañas 



y tradiciones". Estos maestros estaban tratando de hacer que los 

creyentes siguieran todo tipo de reglas y regulaciones, pero Pablo 

los animaba a hacer una cosa: caminar en Cristo. Él los traía de 

vuelta a lo más importante. "Así que, de la manera que habéis 

recibido al Señor Jesucristo, andad en Él" (Colosenses 2:6 Nueva 

Versión del Rey Jacobo). Por lo tanto, siempre significa: "Así es 

como se hace". Pablo estaba diciendo: "Así como le habéis recibido, 

andad ahora en él". Jesús cumplió la ley y la resumió con un primer 

mandamiento principal: amar a Dios. Si amas a Dios, cumplirás el 

resto de los mandamientos. 

"Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no 

cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del 

conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia 

espiritual; 10 para que andéis como es digno del Señor, agradándole 

en todo, fructificando en toda buena obra y creciendo en el 

conocimiento de Dios; 11 fortalecidos con todo poder, según su 

fuerza gloriosa, para toda paciencia y longanimidad con gozo." 

-Colosenses 1:9-11, Nueva Versión del Rey Jacobo 



Pablo dice: "Hemos estado orando por ustedes, para que sean 

fortalecidos y refrescados de modo que puedan continuar siendo 

agradables a los ojos del Señor." ¿Cómo? Permaneciendo en Él. 

"El misterio que estuvo oculto desde los siglos y edades, pero que 

ahora ha sido revelado a sus santos. 27 A ellos quiso Dios dar a 

conocer cuáles son las riquezas de la gloria de este misterio entre 

los gentiles: que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria." 

-Colosenses 1:26-27, Nueva Versión del Rey Jacobo 

Pablo está diciendo que hay misterios que están ocultos para que 

los encuentres en las Escrituras, en Dios y con Dios. El misterio que 

fue revelado a los colosenses fue este: "Cristo en vosotros, 

esperanza de gloria" (versículo. 27). 

Sigamos buceando en Colosenses. 

"...en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 

conocimiento". 

-Colosenses 2:3 Nueva Versión del Rey Jacobo 

¿Sabes lo que es la sabiduría? Una vez le pregunté al Señor: "¿Qué 

es la sabiduría? Yo la quiero". 



El Señor respondió: "Caminando en el Espíritu Santo". Dijo: "Yo 

soy la sabiduría. Si camináis en Mí, caminaréis en sabiduría". La 

sabiduría sólo se encuentra cuando permanecemos en Él. 

"Guardaos de que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas 

sutilezas, según la tradición de los hombres, conforme a los 

principios básicos del mundo, y no según Cristo." 

-Colosenses 2:8 Nueva Versión del Rey Jacobo 

Hay muchas cosas en la vida que tratan de "engañarte" para que 

no permanezcas en Jesús. Todo el infierno vendrá contra ti para 

tratar de detenerte de orar. Las distracciones vendrán a tu camino. 

Tu teléfono comenzará a sonar, y tu mente divagará. Mientras 

Jesús te llama a profundizar con El, tendrás oportunidades que te 

alejarán de Él. Tus amigos te invitarán a comer, pero Dios dirá: "No, 

quiero que vuelvas a casa". Surgirán más negocios, más viajes de 

ministerio, nuevas películas, medios sociales, y muchas otras cosas 

que fácilmente pueden alejarte del Señor. 

Cómo respondamos en estas situaciones determinará la 

profundidad de nuestra relación con Jesús. 



Puede que algunos de tus amigos te abandonen. Pero si tus amigos 

no están orando, no son las personas que necesitas cerca de ti. 

Puedes estar cerca de ellos para hablar de Jesús, pero yo no los 

mantendría como tus amigos íntimos porque te van a distraer de 

Él. Podrías perder algunos contratos. Podrías perder una relación. 

Algunas oportunidades de ministerio pueden desaparecer cuando 

dices sí a Jesús y no a las cosas terrenales. Créeme, esas cosas no 

son nada comparadas con lo que recibes en Cristo. El Señor 

siempre te recompensará por lo que has puesto en el altar. El fuego 

sólo puede arder más brillante cuando más troncos son arrojados 

en él. 

__________________________________________________________ 

El Señor siempre te recompensará por lo que has puesto en el 

altar. El fuego sólo puede arder más brillante cuando más troncos 

son arrojados en él. 

En el Antiguo Pacto, sólo ciertas personas de una determinada 

tribu podían ser sacerdotes y entrar en el lugar santísimo, que es la 

presencia de Dios. El sacerdote entraba en el tabernáculo y pasaba 

por diferentes rituales de purificación antes de poder entrar en el 



lugar santísimo. Si estaba en pecado cuando entraba, caía y moría. 

El sacerdote llevaba una cuerda atada a la pierna y una campanilla 

atada a él, de modo que, si se caía y moría, el pueblo oía el tañido 

de la campanilla y sacaba al sacerdote utilizando la cuerda. 

Pero todo cambió cuando Jesús pagó el precio por nosotros en la 

cruz, derramando Su sangre y muriendo la muerte que tú y yo 

deberíamos haber muerto. Conocemos Juan 3:16 (Nueva Versión 

del Rey Jacobo): "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 

dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se 

pierda, más tenga vida eterna." Debido al sacrificio de Jesús por 

nosotros en la cruz, ahora todos tenemos acceso al lugar santísimo. 

No es sólo el sacerdote, no sólo un líder espiritual, sino todos los 

que ahora pueden entrar y tener comunión con Dios. 

No tenemos que sacrificar ningún tipo de sangre porque la sangre 

de Jesús ha sido derramada sobre todo. Ahora siempre podemos 

entrar en la presencia de Dios. Pablo está llevando a los Colosenses 

a esto: "Así como lo habéis recibido, andad en él". (Véase 

Colosenses 2:6.) Veamos cómo presentan este versículo otras 

traducciones: 



NVI: "Continúen viviendo sus vidas en él". 

NTV: "Continuad siguiéndole". 

Permanece conectado a Dios. Permanece conectado a Él. Síguele 

igual que antes. Quédate con Él. 

Puedes leer la mitad de la Biblia y seguir siendo adicto a la 

pornografía, los videojuegos, los chismes, el orgullo, el control o la 

manipulación. Pero te voy a decir cómo liberarte: No vengas a Dios 

para ser libre. Ven a Él por Él. Cuando vienes a Jesús y te presentas 

y comienzas a orar y a buscarlo, todos los otros dioses en tu vida 

deben desmoronarse, pero no porque tú los hayas destruido, 

porque no puedes. El Padre lo sabía. Por eso envió a Jesús. Pero 

cuando permaneces en El, todas esas cosas altas se derrumban. 

Si eres adicto a algo, si tienes algún tipo de celos o envidia hacia 

alguien, si luchas con el chisme, o si simplemente no tienes hambre 

de Jesús, ven a Él. Lo dije antes, pero vale la pena decirlo de nuevo: 

En lo natural, si comes, ya no tienes hambre. Pero en lo espiritual, 

cuando comes, te vuelves más hambriento. Algunos de ustedes 

carecen de hambre porque no han estado comiendo alimento 

espiritual. 



Simplemente preséntense. Empieza con cinco minutos al día. 

Luego puedes aumentar poco a poco tu tiempo. No te quedes igual; 

crece en tu relación con Dios. Siempre estas avanzando o 

retrocediendo. No existe "tomarse una temporada libre" o tomarse 

unas vacaciones de Jesús. Si detienes tu búsqueda, te encontrarás a 

la deriva. Necesitamos a Dios, por eso Pablo nos dice que 

"caminemos en Él". Eso es lo que te sostendrá, protegerá e 

impulsará hacia todo lo que Jesús tiene para ti. 

No te quedes igual; crece en tu relación con Dios. Siempre estás 

avanzando o retrocediendo. 

Una buena mayoría de los problemas de hoy son el resultado de 

que la gente no permanece. Muchos de nosotros hemos dado 

nuestras vidas a Jesús, pero hemos dejado de perseguirlo. No 

hemos continuado la vida cristiana. Tal vez nos hemos vuelto tan 

cómodos en nuestra salvación que sentimos que no necesitamos 

buscarlo más. Pero el verdadero fruto de nuestra salvación es 

permanecer en El. 

 

 



EL QUE TIENE AL HIJO 

Una vez oí una historia sobre un hombre viejo y rico. Este hombre 

tenía muchas posesiones. Le gustaban los objetos de colección, 

sobre todo los procedentes de naufragios. Le gustaba coleccionar 

cosas como cuadros, copas de oro y carros antiguos valorados en 

millones de dólares. 

Cuando este hombre murió, se llevaron todas sus posesiones para 

subastarlas. Todos en el pueblo, luego en la ciudad y luego en el 

mundo empezaron a enterarse de la existencia de este hombre y de 

los objetos que se vendían. Muchos museos habían intentado 

obtener esos objetos, pero ahora se subastaban a todo tipo de 

personas de distintos países. 

Todos estaban entusiasmados por concursar en la subasta. El 

primer objeto que se puso a la venta fue un cuadro. No era un 

cuadro famoso, sino uno del hijo del difunto que él mismo había 

pintado. El hombre quería a su hijo y, cuando éste murió, le había 

pintado un cuadro para recordarlo. A nadie le interesaba este 

cuadro; todos iban tras la copa de oro, o el cuadro de Mona Lisa, u 

otro objeto procedente de un naufragio. 



Cuando un ancianito del fondo hizo la primera subasta por el 

cuadro, todos se rieron de él por subastar por algo tan 

insignificante. El cuadro se vendió al hombre del fondo por sólo 10 

dólares. Sin embargo, el subastador anuncia inmediatamente que 

la subasta ha terminado. Todo el mundo se queda perplejo, ya que 

aún tienen los ojos puestos en otros muchos objetos. El subastador 

explicó entonces que, según el testamento del hombre que había 

muerto, quien comprara el cuadro de su hijo se llevaría también 

todo lo demás. Al anciano de atrás le acababa de tocar la mayor 

lotería de su vida, y ni siquiera había venido a por todas las demás 

cosas. Había venido por el cuadro. 

Quien tiene al Hijo, lo tiene todo. Si te vas con algo después de leer 

este libro, que te vayas con los ojos puestos en Jesús. Algunos de 

nosotros corremos tras otras cosas. Estamos tratando de correr tras 

la copa de oro o algún otro tesoro. Algunos de nosotros estamos 

persiguiendo puertas abiertas, la próxima relación, el próximo 

negocio, o cualquiera que sea la última moda. Pero al hacerlo, lo 

estamos abandonando a Él. Esto es lo que hace al cristianismo 

diferente de cualquier otra religión: Jesús quiere que lo conozcas 



íntimamente. Conocerlo es el verdadero gozo. Conocerle a Él es el 

verdadero gozo. 

Si te vas con algo después de leer este libro, que te vayas con los 

ojos puestos en Jesús. 

A veces pensamos que nacer de nuevo es todo; después de eso, 

hemos terminado. Pero no, va mucho más allá. Cuando 

entregamos nuestras vidas, decimos: "Sí, Jesús. Ya no soy yo quien 

vive". Nos ponen en una tumba. Ya estamos muertos. Es Cristo 

quien vive en nosotros. Pero entonces tenemos que caminar en El. 

La diferencia entre religión y relación es la siguiente: La religión 

dice: "Voy a hacer todo lo que pueda para tratar de ganarme lo que 

pueda de Dios". A veces esto se ve cómo tratar de leer la Palabra 

cada mañana solo para tacharla de tu lista. Pero la verdadera 

relación le dice a Jesús: "Estoy aquí por Ti". Persigue a Jesús para 

amarlo, no porque tengas que hacerlo de una manera religiosa. El 

verdadero amor por Él te traerá de vuelta. Si no hay amor, pídele a 

El que te ayude. 

Jesús comprendió que no podíamos hacerlo solos, por eso vino. 

Murió para que pudiéramos encontrar la verdadera vida en Él a 



través del Espíritu Santo. Deja de intentar vivir esta vida por tu 

cuenta. Ríndete. Suéltate y dale el control a Jesús. Permítele ser el 

Señor de tu vida, ministerio, carrera, familia, negocios, relaciones, 

iglesia y tu vida de oración. 

Algunos de ustedes ya no tienen apetito porque han dejado de 

comer. Han dejado de escarbar en las Escrituras; han dejado de 

leer; han dejado de estudiar; han dejado de buscarlo. Puedes 

pensar que has hecho suficiente memorizando Juan 3:16, pero cada 

vez que lo lees, una nueva capa se desprende. Cada vez que lees la 

Palabra, un depuramiento espiritual ocurre dentro de ti. Hay un 

corte. Dios está haciendo algo cada vez. Puede que no lo sientas, 

puede que no lo sepas. Puede que conozcas cada palabra de la 

Biblia. Pero te digo, sigue leyendo. Aun cuando conozcas un verso 

de la Escritura, sigue leyendo porque algo está sucediendo en el 

fondo que tú no conoces. 

Algunos de ustedes han estado orando, "Dios, quiero la unción. 

Quiero el fuego. Cuando hablo, quiero que Tú aparezcas". Cuando 

llego a un lugar de adoración y no siento la presencia tangible de 

Dios, sé que los líderes de adoración no han estado orando. 



Cuando llego a un servicio y no siento la presencia tangible de Dios 

mientras el predicador está ministrando, sé que él o ella no ha 

estado con Jesús. 

La oración abre el cielo en la tierra. Cuando buscas a Dios en 

secreto, Él te recompensará en público. Y la recompensa que te da 

es Él mismo: Su gloria, Su voz, Su fuego. No necesitas estar celoso 

del fuego en otra persona; puedes acceder a él por ti mismo. El 

Espíritu Santo cayó sobre cada uno de los discípulos en 

Pentecostés, y quiere caer sobre ti. Hay una bendición única y un 

llamado para tu vida. No vivas con celos hacia los demás, sino 

busca ser la mejor persona que puedas ser: tú, en Él. 

PRESIONANDO HACIA ADELANTE 

Jesús nos llama a conectar con la Vid. No se trata de un 

acontecimiento que ocurre una vez en la vida. No, es decir: "Sí, 

Jesús, te seguiré", y luego volver a casa y ya está. Es una búsqueda 

diaria de Él. Es decir, diariamente: "Sí, quiero". Y mientras decimos 

si a Él, decimos no a nuestra propia carne. Morimos a nuestros 

propios deseos egoístas. 



Algunos de ustedes empezaron a orar, pero dejaron de hacerlo 

porque no querían morir a sí mismos. ¿Por qué digo esto? Porque 

cuando nos presentamos a orar, Dios a menudo empieza a 

mostrarnos lo que realmente hay en nuestros corazones. Puede que 

te pida que ores más, o que laves los platos de tu mujer de vez en 

cuando. Puede que te diga: "Quiero que perdones a esta persona", 

o "Estás chismorreando. Quiero que dejes de chismorrear". Y 

entonces te vas del lugar secreto después de cinco minutos porque 

te sentiste incómodo debido a la convicción del Espíritu Santo 

mientras orabas. A tu carne no le gusta, así que te saca del lugar 

secreto. (Por favor lee eso de nuevo en caso de que te lo hayas 

perdido.) Pero cuando eliges permanecer con Jesús, comienzas a 

recibir Sus características: amor, gozo, paz, y mucho más. 

Dejamos de permanecer en Jesús cuando dejamos de caminar con 

Él. Caminar requiere que avancemos. La vida que estamos 

llamados a vivir no es una vida pasiva en la que decimos sí a Jesús 

y luego nos detenemos. Hay que seguir adelante, buscándole con 

todo el corazón. 



Cuando llevas la armadura de Dios, ésta cubre tu frente. Tienes la 

espada del Espíritu, la coraza de justicia, el escudo de la fe, el 

cinturón de la verdad y los zapatos del Evangelio. (Ver Efesios 

6:10-18.) Todo tu frente está cubierto, pero tu espalda no lo está. 

Así que en nuestro caminar cristiano, estamos llamados a ser 

pioneros hacia adelante, a seguir orando, a seguir persiguiendo al 

Señor. Incluso cuando es difícil, cuando estamos cansados y 

ocupados, seguimos adelante para buscarlo y conocerlo más 

profundamente. 

¿Y si no tienes ganas de orar? ¿Por dónde empezar? ¿Cómo 

recuperar el hambre si ya no está ahí? La respuesta es sencilla: 

preséntate. Dale a Dios un minuto, si es todo lo que tienes, y dile 

exactamente lo que sientes: "Señor, no tengo hambre de Ti. Lo 

estaba cuando te conocí, pero mi amor por Ti ya no existe". Al día 

siguiente, muéstrate durante dos minutos. Al día siguiente, 

quédate tres minutos, luego cuatro, cinco, diez, treinta minutos. 

Notarás que ha pasado un año y ahora pasas una hora con Él, ¡y 

tendrás hambre de más! 



No dejemos a Dios en el edificio de una iglesia. No lo dejemos en 

un armario. No lo dejemos en una sala de oración en el piso de 

arriba. Permanezcamos en Él. Los discípulos estaban alrededor de 

Jesús todos los días. Lo vieron orar, pero se volvieron a Él y le 

dijeron: "Enséñanos a orar". Vieron algo diferente en Jesús. Vieron 

que Jesús sólo hacía lo que el Padre le decía que hiciera. Jesús 

permanecía en Su Padre. 

No dejemos a Dios en el edificio de una iglesia. No lo dejemos en 

un armario. No lo dejemos en una sala de oración en el piso de 

arriba. Permanezcamos en Él. 

Si hay algo que te está frenando, las redes sociales, los videojuegos 

u otras actividades- déjalo. He pasado períodos de tiempo fuera de 

las redes sociales, no porque tenga un problema con ellas, sino 

porque simplemente quiero más de Dios. 

Tal vez no puedas deshacerte de la avaricia relacionada con tus 

finanzas. Tal vez no puedas deshacerte de la glotonería: te encanta 

la comida. Acércate a Dios rápidamente. Búscalo. Clama a Él. Dile 

honestamente como estás. No te guardes nada. 



Pregúntale: "Dios, ¿qué es lo que me aleja de Ti? ¿Qué es lo que 

quieres que deje esta noche para que pueda permanecer en Ti, para 

que pueda profundizar contigo?". Tal vez Él tenga algo nuevo para 

ti. Buscar a Dios es como pelar una cebolla: cada temporada, Él pela 

una nueva capa y te revela más de Su corazón. 

Mi vida cambió completamente cuando aprendí a permanecer en 

el Señor. Tenía planes; tenía todo planeado, lo que pensaba que iba 

a hacer. Pero ¿sabes qué? Yo no sabía lo que Dios me estaba 

llamando a hacer hasta que empecé a permanecer en Él. Mi 

verdadera vida comenzó cuando empecé a orar. Comencé a 

buscarlo. A veces paraba el auto para simplemente dar gracias al 

Señor. Comencé a adorarle, y mientras lo hacía, Él comenzó a 

revelarme mi identidad y a mostrarme mi propósito. Comencé a 

vivir. Ahora amo absolutamente la vida, y no quisiera hacer otra 

cosa que caminar en Él. Y Él quiere hacer lo mismo por ti. 
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EL VERDADERO ÉXITO 

¿Qué es el verdadero éxito? Muchos de nosotros imaginamos tener 

un negocio o ministerio exitoso, y oramos para que Dios nos de 

éxito en estas áreas. Pero el verdadero éxito no está en los números 

o las ganancias o el tamaño de tu carrera, negocio, familia, o tu 

ministerio. Recuerda lo que el hombre de Dios me dijo: "La 

voluntad de Dios para ti es amar a Dios". 

Amar a Dios es el éxito. Cuando me di cuenta de esto, dejé de 

buscar lo que podía hacer para Dios y empecé a buscarlo a Él. Si 

quieres ser grande en esta vida, averigua lo que Jesús piensa que 

es lo más grande. Él te creó hermoso, talentoso y dotado para una 

razón y un llamado muy específicos. ¿No te gustaría que Él te 

revelara todo aquello para lo que te ha creado? Él desea esto más 

de lo que crees. 

EL MAYOR DE LOS MANDAMIENTOS 

"Y he aquí, un abogado se levantó para ponerle a prueba, 

diciendo: 'Maestro, ¿qué haré para heredar la vida eterna?' 26 Él le 

dijo: '¿Qué está escrito en la Ley? 27 Él le respondió: Amarás al 



Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas 

tus fuerzas y con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo. 

28 Y él le dijo: 'Has respondido correctamente; haz esto y vivirás.'" 

-Lucas 10:25-28 

En este relato de Lucas 10, un abogado se acercó a Jesús con una 

pregunta: "¿Qué debo hacer para heredar la vida eterna?". Jesús 

no le contestó directamente, sino que le respondió con una 

pregunta: "¿Qué está escrito en la Ley?". El abogado respondió: 

"Amar al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y 

con todas tus fuerzas y con toda tu mente, y a tu prójimo como a 

ti mismo." Este abogado estaba en lo cierto, así que Jesús le dijo 

que siguiera este mandamiento. 

Aquí hay dos leyes: 

1. Ama al Señor tu Dios. 

2. Ama a tu prójimo. 

Si sigues estas dos leyes, cumples el resto de la Ley. Si amas a Dios 

y a tu prójimo, no querrás cometer adulterio, robar, asesinar o 

codiciar.  



La ley número uno es amar al Señor, no sólo amarlo, sino amarlo 

con todo tu corazón, mente, alma y fuerzas. Esto es enamorarse 

completamente de Jesús, entregándole todo de nosotros mismos. 

Cuando hacemos esto, Cristo es formado en nosotros. 

Nunca tendremos éxito si nos esforzamos por hacer todo lo 

correcto. Sólo por la gracia de Dios y el poder del Espíritu Santo 

podremos cumplir nuestra vocación. La humanidad siempre ha 

intentado seguir la ley con sus propias fuerzas, pero siempre ha 

fracasado. Pero ahora, tenemos a Cristo en nosotros, no tenemos 

que depender de nosotros mismos. 

El Espíritu Santo nos ayuda a amar a Dios con todo nuestro 

corazón. Si te concentras en hacer todo perfectamente y en marcar 

todas las casillas, te encontrarás luchando constantemente. Pero si 

realmente amas a Jesús con todo tu corazón, mente, alma y fuerza, 

querrás hacer las cosas que Él dice. Querrás orar, ayunar y buscarlo 

con todo tu corazón. No hay nada más grande que amar 

verdaderamente a Jesús. Al hacer esto, no podrá retenerlo; Él se 

derramará sobre los demás a su alrededor. Te encontrarás 



hablando de Aquel de quien estás verdaderamente enamorado. 

Toda tu vida se centrará alrededor de Él. 

Si quieres amar más a Jesús, pasa más tiempo en Su presencia. 

Llénate diariamente del Espíritu Santo. Gálatas 5:16 dice: "Pero yo 

digo: andad por el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne". 

Es el Espíritu el que le permitirá decir no al mundo y a la carne. 

Pero si no estás lleno diariamente del Espíritu Santo, puedes ser 

como la gente que Pablo describió a Timoteo, "teniendo apariencia 

de piedad, pero negando su poder" (2 Tim. 3:5). No hay nada más 

aterrador que asumir que usted está caminando correctamente con 

Dios cuando en realidad le está faltando a Él y al poder del Espíritu 

Santo que Él tiene para ofrecerle. Muchos creyentes llegarán al 

cielo y se darán cuenta de que se perdieron mucho de lo que tenían 

disponible mientras estaban en la tierra. 

Este poder se encuentra en la presencia de Dios. Si tienes caos en 

tu trabajo, encontrarás victoria en Su presencia. Si tienes depresión 

en tu hogar, encontrarás alegría en Su presencia. Pero en vez de eso 

llenamos nuestro tiempo con otras cosas: viendo la televisión, 

jugando videojuegos, persiguiendo el éxito y las cosas materiales, 

las relaciones, y más. Estas cosas pueden ser distracciones del dolor 



y la carencia que sentimos en nuestros corazones. No son 

necesariamente malas hasta que empiezan a ocupar un lugar más 

importante en nuestras vidas que Cristo mismo. 

Si hoy has perdido esa comunión con Jesús, vuelve a lo más 

importante: tu amor por Él. En Apocalipsis, Jesús llamó a la iglesia 

de Éfeso a volver al amor que una vez tuvieron (Apocalipsis 2:4). 

Si usted ha perdido su primer amor por Él, ahora es el mejor 

momento para regresar. Creo que esta poderosa cita de A.W. Tozer 

te bendecirá: "La cura instantánea de la mayoría de nuestros males 

religiosos sería entrar en Su presencia". 

Comienza a amarlo por Él, y verás a Dios venir y moverse 

poderosamente a través de tu vida. He visto a tantos creyentes 

quedar atrapados en el ajetreo de la vida y perder su amor por Dios 

mismo. Todavía hacen muchas cosas por Su nombre, pero no con 

El. Él quiere unión contigo. Él quiere intimidad. Incluso más que 

desearlo, el Espíritu dentro de ti está gritando: "Abba, Padre". Él es 

la sabiduría. Jesús es el verdadero éxito. 

El primer y más importante mandamiento es amar a Dios. Pero 

Jesús añade una segunda ley: amar al prójimo. Hay una razón por 

la que estos dos mandamientos aparecen juntos. Si realmente amas 



al Señor tu Dios, vas a amar a tu prójimo. Amar a tu prójimo es una 

prueba para mostrar si realmente amas a Dios y estás caminando 

en el Espíritu Santo. Si no puedes amar a tu prójimo a quien ves, 

¿cómo puedes amar a Dios a quien no ves? 

Juan dijo esto en su primera carta: 

"Si alguien dice: 'Yo amo a Dios', y odia a su hermano, es un 

mentiroso; porque quien no ama a su hermano, a quien ha visto, 

no puede amar a Dios, a quien no ha visto. 21Y este mandamiento 

tenemos de él: el que ama a Dios, ame también a su hermano." 

-1 Juan 4:20-21 

 

 

Si de verdad amas al Señor tu Dios, amarás a tu prójimo. 

 

EL BUEN SAMARITANO 

En su conversación con el abogado, Jesús cuenta una historia que 

a muchos de ustedes les resultará familiar: la historia del buen 

samaritano. 



"Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cuando fue atacado por 

unos ladrones. Lo despojaron de sus ropas, lo golpearon y se 

fueron, dejándolo medio muerto." 

-Lucas 10:30, NVI 

Esta historia tiene lugar en una transitada carretera de Jerusalén a 

Jericó. Lo que le sucedió al hombre de esta historia probablemente 

no era raro. Los ladrones solían golpear a la gente, y los sacerdotes 

y levitas que pasaban por allí no hacían nada. Nadie más hacía 

nada al respecto, así que estos líderes religiosos decidieron no 

hacer nada tampoco. La Biblia dice que ambos "pasaron de largo" 

(v. 31). Estos líderes no estaban considerando los propósitos de 

Dios para ellos; simplemente estaban siguiendo lo que era "común" 

en ese momento. Y al hacerlo, estaban dando un mal ejemplo a la 

gente que los admiraba. ¿Cuántas cosas hacemos hoy porque son 

lo "común"? ¿Ponemos excusas porque "todo el mundo hace eso"? 

Oro para que el Espíritu Santo te haga ver esas cosas mientras lees 

este libro. 

"Pero un samaritano que iba de camino llegó a donde estaba aquel 

hombre y, al verlo, se compadeció de él. 34 Se acercó a él y le vendó 



las heridas, echándole aceite y vino. Luego montó al hombre en su 

propio asno, lo llevó a una posada y cuidó de él." 

-Lucas 10:33-34, NVI 

Hay algo en esta historia que resulta vergonzoso: no fueron el 

sacerdote ni el levita (la gente religiosa) quienes se detuvieron y 

ayudaron al hombre necesitado. Fue el samaritano quien ayudó a 

este hombre judío. Los samaritanos y los judíos estaban en 

conflicto en esa época. 

A veces parece que el mundo sabe mostrar más amor que el 

creyente medio. No es de extrañar que tanta gente no quiera tener 

nada que ver con el cuerpo de Cristo. Pero no tu generación, esta 

generación que el Señor está levantando es diferente. 

Al final de esta historia, Jesús le dice al abogado "ve y haz tú lo 

mismo" (Lucas 10:37). El abogado conocía la Ley, sabía lo que tenía 

que hacer, pero no lo estaba haciendo. Sabemos que tenemos que 

amar a Dios. Sabemos que tenemos que amar a nuestro prójimo. 

Pero la pregunta es, ¿qué hacemos al respecto? ¿Perdonamos a los 

que nos hacen daño? ¿Ayudamos a los necesitados? ¿Somos como 

el sacerdote o como el samaritano? ¿Nos limitamos a conocer la 



Palabra de Dios, o la ponemos en práctica? Que no seamos sólo 

oidores de la Palabra, sino hacedores. Que pongamos a los demás 

por encima de nosotros mismos y no seamos "amantes de sí 

mismos" (2 Tim 3,2). 

AMOR Y UNIDAD 

Cuando verdaderamente amamos a Dios primero, será Su amor el 

que nos llene y Su amor el que tengamos hacia nuestro prójimo. 

Necesitamos este amor en el cuerpo de Cristo ahora más que 

nunca. El enemigo conoce la fuerza de nuestra unidad, y busca 

destruirla. Creo que la verdadera unidad liberará el avivamiento 

del fin de los tiempos que se avecina. 

 

La verdadera unidad liberará el avivamiento del final de los 

tiempos que se avecina. 

__________________________________________________________ 

Hay una razón por la que Jesús dividió el ministerio quíntuple en 

cinco partes. Para manifestar Su plenitud debemos ser capaces de 

dejar a un lado nuestras diferencias y trabajar juntos, 



complementando los puntos fuertes de cada uno, no 

destruyéndonos por nuestras debilidades. Tendríamos grandes 

problemas si todos hubiéramos sido creados iguales. Por eso, si 

cada uno de nosotros pasa tiempo en la presencia de Dios y 

aprende a amarle por Él, veremos mucho más amor mutuo en el 

cuerpo de Cristo y en nuestras comunidades. 

Génesis 11 narra la historia de los habitantes de la tierra que se 

reúnen para intentar construir una torre hacia el cielo. La Biblia 

dice que el Señor vio que eran "un solo pueblo" y que "nada de lo 

que se propongan hacer les será ahora imposible" (Gén. 11:6). Dios 

bajó y mezcló sus lenguas para que no estuvieran de acuerdo 

porque su propósito no estaba en línea con Su plan para el mundo. 

¿Te das cuenta de lo mucho que podemos lograr como iglesia si 

nos unimos en lugar de aferrarnos a las ofensas y destruirnos unos 

a otros? Hay fuerza en la unidad del cuerpo de Cristo. ¿Por qué el 

diablo ataca a menudo a nuestras familias? ¿Por qué intenta causar 

división entre las iglesias y las denominaciones? Es porque sabe 

que cuando nos unimos, no hay nada que detenga lo que Dios 

puede hacer. 



Cuando nos unimos, no hay nada que detenga lo que Dios puede 

hacer. 

Hay muchos ejemplos a lo largo de la Escritura del poder y la 

necesidad de la unidad en el reino de Dios. 

Eclesiastés 4:12 dice: "Y aunque un hombre prevalezca contra uno 

que está solo, dos le resistirán: una cuerda de tres no se rompe 

pronto". Dios nos llama a unirnos en el amor mutuo. Y a medida 

que lo hagamos, el mundo entrará en nuestras iglesias y reconocerá 

el amor de Dios entre nosotros. La Palabra de Dios dice: "En esto 

conocerán todos que sois mis discípulos, si os tenéis amor los unos 

a los otros" (Juan 13:35). La gente vendrá y querrá quedarse cuando 

vea esta unidad. 

Al principio de su ministerio, Jesús expulsó demonios de muchas 

personas, y los fariseos no estaban contentos. Acusaron a Jesús de 

estar "poseído por Beelzebul" y de expulsar demonios "por el 

príncipe de los demonios" (Marcos 3:22). Jesús replicó: "¿Cómo 

puede Satanás expulsar a Satanás? Si un reino está dividido contra 

sí mismo, ese reino no puede permanecer. Y si una casa está 

dividida contra sí misma, tal casa no podrá subsistir" (vv. 23-25). 



El enemigo conoce esta realidad, que cuando puede poner a las 

personas unas contra otras y hacer que peleen por su posición, se 

pongan celosas, hagan falsas acusaciones y se ofendan, no pueden 

caminar en todo a lo que Dios las ha llamado. 

Mateo 5:23-24 dice: "Así que, si estás ofreciendo tu ofrenda ante el 

altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja 

allí tu ofrenda ante el altar y vete. Reconcíliate primero con tu 

hermano, y luego ven y ofrece tu ofrenda". El poder se libera 

cuando nos perdonamos unos a otros y nos unimos en la unidad. 

En el libro de los Hechos, los creyentes esperaban al Espíritu Santo 

"unánimes" (Hechos 1,14). Vino cuando estaban unidos unos con 

otros. Dejemos a un lado los deseos egoístas y caminemos en 

unidad unos con otros. Juntos veremos un avivamiento en nuestra 

generación. Habrá un objetivo principal que unirá al cuerpo, y ese 

es Jesús. Cuando Él sea el centro una vez más, Él traerá a todos los 

hombres a sí mismo. 

MORIR AL YO 

La única manera de unirnos de verdad en la unidad y el amor 

mutuo es morir a nosotros mismos. Nuestro camino con Dios no es 



sólo una confesión; es un camino diario de muerte a uno mismo. 

Jesús dijo: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 

mismo, tome su cruz cada día, y sígame" (Lucas 9:23). Esta es la 

única manera de separarnos de este mundo. Pero si nos aferramos 

a nuestros propios deseos egoístas, construyendo nuestros propios 

imperios y llamando la atención sobre nosotros mismos, sólo 

causaremos división en el cuerpo de Cristo, lo que conducirá a una 

iglesia impotente. 

Cuando confesamos a Jesús como nuestro Señor, fuimos 

bautizados en Su muerte. Nuestro viejo yo pasó, y todas las cosas 

fueron hechas nuevas. Pero tenemos que caminar en la negación 

diaria de nosotros mismos, saliendo a la luz y viéndole a Él cara a 

cara. Una vez más, las respuestas se encuentran cuando abrazas el 

verdadero gozo de la oración. Es cuando vienes a la luz de Su 

presencia que mueres. Tus deseos mueren. Tu pecado muere. Tu 

vieja naturaleza muere. En Su presencia, Dios te revela los pecados 

ocultos que te impiden vivir como deberías. A medida que 

confiesas estos pecados, mueres a ti mismo, y te llenas de Su vida, 

te vuelves más y más como Él. 



Esta es la vida gloriosa que Jesús nos ofrece. Una vida en la que 

estamos muertos a nosotros mismos y vivos para Cristo, para que 

podamos convertirnos en pan vivo para un mundo moribundo. Así 

que fija tus ojos en el autor y consumador de nuestra fe (Hebreos 

12:2 LBLA) y deja que Él te transforme en Su presencia mientras 

buscas Su rostro. 

UNA VIDA EXITOSA 

Jesús nos da estos dos mandamientos: amar a Dios y amar al 

prójimo. Esto es lo que significa tener éxito en la vida cristiana. Al 

final de la historia, Jesús le dice al abogado: "Ve y haz tú lo mismo". 

No pierdas tiempo en esto. No te limites a conocer la Palabra. Jesús 

contó esta historia para animarnos a ir y vivir según la Palabra, 

poniéndola en práctica. Toma la decisión de empezar hoy. Toma la 

decisión de que amar a Dios será tu más alto propósito en la vida, 

y observa como el poder de Dios comienza a manifestarse en tu 

vida como nunca antes. 

No tendrás que luchar para amar a tu enemigo; será natural. Será 

el Padre en ti, amándolos. El poder de Dios dentro de ti llenará tu 

vida para que puedas perdonar a los que te persiguen por causa de 



Jesús. Te llenará para amar a los que te irritan en el trabajo o para 

amar a los que pueden ser un poco más raros que tú. 

Mi sensor religioso se activa cuando paso tiempo con Él Señor, 

pero no amo a mi prójimo. En esos momentos, me doy cuenta de 

que mi tiempo de oración es religioso, repetitivo y no relacional. Si 

realmente estás en relación con Jesús, amarás a tu prójimo. 

Comprueba en qué punto se encuentra hoy tu camino con Jesús. 

¿Hay personas con las que no puedes hablar? ¿Hay familiares a los 

que ignoras? ¿Hay líderes de la iglesia que has rechazado por los 

errores que han cometido? Quédate a solas con Jesús hoy y deja 

que Él te quite estas cargas. Deja que el poder de Dios te consuma 

para que vivas la realidad de lo que crees. 

 Deja que el poder de Dios te consuma para que vivas la realidad 

de lo que crees. 

En la historia que leemos en Lucas 10, el sacerdote y el levita sabían 

que lo correcto era ayudar al hombre necesitado, pero no hicieron 

nada. Fue el samaritano quien ayudó al judío que había sido 

robado y golpeado. Muchas personas conocen la Palabra y pueden 

citar pasajes de las Escrituras, pero no tienen el poder de vivirla. 



Jesús quiere darnos el poder del Espíritu Santo para que podamos 

vivir lo que sabemos. Esa es la diferencia entre la ley y el Espíritu. 

Que puedas ver por el Espíritu mientras lees estas páginas. Que Él 

te revele cuál es tu verdadera posición para que puedas pedir 

perdón cuando sea necesario. Luego actúa. Reúnete con la gente y 

restaura las relaciones. Haz lo que puedas para hacer las paces con 

la gente. No te quedes donde estás. Esto podría ser precisamente 

lo que ha obstaculizado tu relación con el Señor. No te quedes 

estancado en el desierto, sino avanza con el Señor. Pasa tu prueba. 

Deja que esos muros caigan. 
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LOS GENERALES 

Hay muchos hombres y mujeres cuyas vidas de oración son un 

ejemplo a seguir. Se han escrito varios libros sobre estos hombres 

y mujeres de Dios. Pero, por supuesto, debemos comenzar este 

capítulo con el General más grande que jamás haya vivido y 

caminado sobre esta tierra: Jesús mismo. Incluso Jesús, 

completamente Dios y completamente hombre, necesitaba tener 

una vida de oración. Leemos que muchas veces se alejaba de sus 

discípulos para ir a buscar al Padre en una montaña o en algún 

lugar secreto. Jesús no sólo hablaba de la oración, sino que la vivía. 

Si Jesús necesitaba orar, ¿cuánto más lo necesitamos nosotros? 

La vida de oración de Jesús era tan significativa que los discípulos 

que caminaban con Él y veían todos sus milagros y su ministerio 

deseaban una cosa más que ninguna otra: aprender su vida de 

oración. Le pidieron: "Señor, enséñanos a orar" (Lucas 11:1).  

Los discípulos oraban, pero no veían el éxito que tenía Jesús. 

Vieron que había algo diferente en la forma de orar de Jesús. ¿Cuál 

era esa diferencia? Jesús realmente tenía comunión con el Padre. El 



no solo hizo una oración como una rutina o palabras religiosas 

repetitivas. Jesús hablaba con el Padre como si el Padre estuviera 

frente a Él. 

Tenemos que mirar a Jesús para saber realmente cómo es tener una 

vida de oración, cómo es tener una verdadera comunión con el 

Padre. Jesús dijo estas palabras: "En verdad, en verdad os digo que 

el Hijo no puede hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al 

Padre. Porque todo lo que hace el Padre, eso mismo hace el Hijo" 

(Juan 5:19). Él tuvo el éxito, el avance y las respuestas sólo porque 

hizo lo que el Padre le dijo que hiciera. 

Jesús estaba totalmente en sintonía con el Padre. Para eso vino 

Jesús. El no dio Su vida solo para que nuestros pecados pudieran 

ser perdonados. No fue sólo para que Su Espíritu pudiera entrar 

en nosotros y pudiéramos caminar en la autoridad que Él 

libremente nos da. Fue para darnos acceso al Padre mientras 

estamos aquí en esta tierra para que podamos experimentar el 

reino de Dios, como dice la Biblia, "así en la tierra como en el cielo" 

(Mt. 6:10). El modo en que accedemos al cielo es a través de Jesús. 



Este era el diseño original de Dios para la humanidad. La Biblia 

habla de cómo en el principio, Adán y Eva caminaban y hablaban 

con Dios. Tenían una relación íntima con Dios. Pero después de 

que desobedecieron a Dios y comieron del árbol del conocimiento 

del bien y del mal, el pecado entró en la humanidad. 

La carne es ahora una carne pecaminosa. Y la carne pecaminosa 

nos aleja de la comunión con Dios. En el Antiguo Testamento 

vemos al hombre tratando de restaurar esa comunión con el Padre 

una y otra vez, pero seguían fallando; seguían metiendo la pata. 

Así que Dios tenía un plan de redención: Envió a Jesús a la tierra. 

Jesús vino y dio Su vida por nosotros en la cruz para que 

pudiéramos ser restaurados a lo que teníamos en el Jardín del 

Edén, restaurados a esa comunión con Dios. 

Ahora tenemos acceso al Padre a través de Jesús. Hemos muerto 

con Él. Ya no vivimos nosotros, sino que es Cristo quien vive en 

nosotros: la esperanza de gloria. Al morir con Él, nuestro nuevo 

hombre también resucitará con Él. Y caminaremos con Él en esta 

tierra y cumpliremos Sus propósitos y Su destino en y a través de 

nuestras vidas. Pero esto solo se puede hacer cuando estamos 



completamente sincronizados con el Espíritu de Dios, así como lo 

estuvo Jesús cuando camino en esta tierra. Hubo lugares donde 

Jesús fue y tuvo gran éxito, donde milagros, señales y maravillas 

lo siguieron, sólo porque el Padre lo había guiado allí. 

El Padre quiere guiarte hoy de la misma manera. Quiere usarte 

para hacer lo milagroso. Pero esto sólo puede hacerse a través de 

una relación íntima con Él. La Biblia nos dice que busquemos al 

Padre en secreto y Él nos recompensará en público (Mateo 6:6-7). 

Cuando has buscado al Padre en el lugar secreto, donde nadie ve, 

donde sólo estamos tú y Él, con las puertas cerradas, te inclinas y 

oyes la voz del Pastor que te llama. A medida que pasas más 

tiempo con Él, comprendes más quién es Él. Empiezas a entender 

Su corazón. Aprendes a entender y a discernir Su voz, Su suave y 

pequeña voz. Entonces, cuando estás en público entre el ruido, 

entre el caos, entre la confusión, todavía eres capaz de oírle porque 

has aprendido Su voz en secreto. 

Es como una pareja que ha pasado tanto tiempo junta que sólo 

necesita sonreír para comunicarse. Pueden reírse sin decir nada. Y 

cada uno de ellos sabe lo que piensa el otro porque han pasado 



tiempo juntos. Lo mismo ocurre con Jesús. A medida que pases 

más tiempo con Él, empezarás a conocer Su corazón en público. 

Nunca se trató sólo de hacer una simple oración confesando tus 

pecados y pidiéndole a Jesús que entrara en tu corazón. Siempre se 

trataba de caminar con el Padre diariamente. 

Creo que nuestro cuerpo de Cristo hoy ha diluido esta verdad, y 

por eso tenemos un cristianismo sin poder. Tenemos tantos 

hombres que saben de Dios, pero no caminan con Dios. Tenemos 

predicadores motivacionales sin poder que tienen servicios sin 

fruto-esto se ha vuelto normal. Si muchos de estos predicadores 

realmente caminaran con Dios, sus vidas revelarían el hecho de 

que han estado con Jesús. 

Lo vemos en la vida de los discípulos. Cuando pasaron tiempo con 

Jesús, salieron y predicaron con valentía, y la gente vio la diferencia 

en sus vidas. Aunque eran hombres sin educación, debido a su 

audacia, la gente sabía que habían estado con Jesús. Era el fruto de 

la intimidad con Jesús lo que se veía en público. 

El enemigo no quiere que busques al Padre. El enemigo quiere 

que estés ocupado y distraído con otras cosas para que te pierdas 



a Jesús en la habitación. Pero si te apartas, te pones a solas como 

hizo Jesús, y buscas a tu Padre, empezarás a ver el fruto que Jesús 

vio en Su vida y ministerio. 

BILLY GRAHAM 

Billy Graham fue un general que dejó un enorme impacto en el 

mundo, como muchos otros que entregaron su vida para seguir la 

llamada de Jesús. Ya lo he mencionado en este libro, pero vale la 

pena recordar la respuesta que dio cuando le preguntaron si había 

algo que haría de manera diferente si tuviera la oportunidad: 

"Estudiaría más. Oraría más, viajaría menos, daría menos 

conferencias... Pasaría más tiempo meditando y orando y 

diciéndole al Señor lo mucho que le amo y le adoro y lo mucho que 

espero el tiempo que vamos a pasar juntos por toda la eternidad". 

Aunque Billy Graham va a pasar la eternidad en el cielo con el 

Padre, él se dio cuenta del valor de tener una relación con el Padre 

mientras todavía está en esta tierra. Muchas personas solo se dan 

cuenta de esto al final de sus vidas. ¿Por qué no te das cuenta 

ahora? No esperes a que tu vida esté a punto de terminar. 

 



CHARLES FINNEY 

La siguiente persona de la que quiero hablar es Charles Finney.  

Finney fue un avivador que fue usado por Dios durante el Segundo 

Gran Despertar en América. Cuando comenzó a celebrar reuniones 

de avivamiento en Rochester, Nueva York, que era una ciudad 

pequeña en ese momento, no mucha gente sabía de él.  

Lo que mucha gente no sabe es que antes de que Finney apareciera, 

un hombre llamado Daniel Nash llegaba al lugar y comenzaba a 

orar e interceder por un mover de Dios. Este hombre, conocido por 

muchos como el Padre Nash, dedicó su vida al ministerio de 

Charles Finney. El Padre Nash llegaba dos o tres semanas antes de 

una reunión de avivamiento y comenzaba a orar. Cuando sentía en 

su espíritu que era el momento adecuado, se ponía en contacto con 

Finney y le decía que el terreno estaba listo para celebrar las 

reuniones. 

Cuando Charles Finney llegó a Rochester, Nueva York, había una 

presencia tangible de Dios sobre esa área. Los niños empezaron a 

llorar y a llorar en sus escuelas sin razón aparente, sólo porque 

empezaron a sentir la convicción de su pecado. Sus maestros no 



sabían qué hacer, y tuvieron que llamar a Charles Finney porque 

necesitaban ayuda. Él predicaría el Evangelio, y estos jóvenes 

entregarían sus vidas a Jesús. 

Hubo una gran efusión del Espíritu Santo durante este tiempo, y la 

presencia tangible de Dios se sentía por todas partes. Varios 

negocios cerraron. Bares y clubes de striptease cerraron. Mucha 

gente se mudó a Rochester, y la poblacion de la ciudad se 

multiplico por tres. Se producían señales y prodigios, y la noticia 

corría de boca en boca por todas partes. Había tal convicción en la 

zona que la gente ya no cometía delitos. Los policías no tenían nada 

que hacer. Nadie estaba robando, hurtando o matando. ¡La iglesia 

es la luz que expulsa las tinieblas! 

Pero el ministerio de Charles Finney se mantuvo unido gracias a 

este intercesor, el padre Nash. Cuando el Padre Nash falleció, no 

pasó mucho tiempo antes de que el ministerio de Charles Finney 

se cerrara y él se convirtiera en un pastor local. Su ministerio 

itinerante se detuvo porque había sido sostenido en el espíritu por 

este poderoso intercesor. 



Ese es el poder de la oración y la intercesión. La Biblia dice que 

estamos en una lucha. No es contra carne y sangre sino contra 

principados espirituales (Ef. 6:12). Hay una lucha en el espíritu 

sobre América. Hay una lucha en el espíritu sobre este territorio. 

Necesitamos que la gente se levante y escuche lo que el cielo está 

diciendo y haga lo que el cielo está haciendo, en la tierra.  

Si muchos de nosotros comenzáramos realmente a levantarnos y 

orar, ¿cuántos Charles Finneys más tendríamos hoy? ¿Serás tú el 

próximo Padre Nash o Charles Finney de tu generación? 

GEORGE MÜLLER 

George Müller fue un evangelista cristiano y director del orfanato 

Ashley Down en Bristol, Inglaterra, así como uno de los 

fundadores del movimiento de los Hermanos de Plymouth. Müller 

era un poderoso hombre de Dios que se guiaba por la oración. Fue 

un hombre que se paró en la brecha. Fundó un enorme orfanato 

con miles y miles de niños que fueron salvados de las calles, a 

quienes ayudó a salir adelante. Era un hombre que oraba por todo. 

Oraba por los huérfanos, la comida y todas las provisiones que 

necesitaba para mantener el orfanato a flote. 



Müller nunca pidió dinero a nadie, sólo oraba y confiaba en que 

Dios proveería para todo. Hubo un tiempo en que el orfanato no 

tenía dinero y Müller oró para que Dios trajera comida y así poder 

alimentar a los huérfanos. Después de orar, oyó que llamaban a la 

puerta principal. Cuando abrió la puerta, no había nadie, pero 

había varias bolsas de comestibles llenas de comida, lo suficiente 

para alimentarle a él y a los huérfanos. 

Así vivía Müller. Es famosa su frase: "La fe no actúa en el ámbito 

de lo posible. No hay gloria para Dios en lo que es humanamente 

posible. La fe comienza donde termina el poder del hombre".  

Muchos de nosotros nunca daríamos los pasos de fe que dio 

Müller. Él vio cómo Dios lo proveía todo, desde la ropa para los 

niños hasta las casas y los edificios en los que vivían. 

La Biblia nos dice que, si pedimos algo que esté de acuerdo con la 

voluntad de Dios, nos será hecho. Sí, creo que hay momentos en 

que Dios te llamará a humillarte, a rebajarte y a pedir ayuda a la 

gente. Pero la primera respuesta de Müller siempre fue correr 

directamente a Dios. Él creía que todo lo que tienes que hacer es 

pedirle a Dios y Él proveerá todo. Tenía un don milagroso de la fe. 



LOS NAZAREOS 

Habló Yahveh a Moisés y le dijo: 2 "Habla al pueblo de Israel y 

diles: Cuando un hombre o una mujer haga un voto especial, el 

voto de nazareo, para apartarse de Yahveh, 3 se apartará del vino 

y de las bebidas fuertes. No beberá vinagre de vino ni de sidra, ni 

beberá zumo de uva, ni comerá uvas frescas ni secas. 4 Durante 

todos los días de su separación no comerá nada que produzca la 

vid, ni siquiera las semillas o los hollejos.'" 

-Números 6:1-4 

En Números 6, Dios introduce el voto nazareo. La palabra nazareo 

significa "separado" o "consagrado", por lo que los que hacían este 

voto tenían una vocación única de vivir de una determinada 

manera ante Dios. En las Escrituras leemos acerca de varias 

personas que hicieron este voto y siguieron las reglas que Dios les 

dio. Uno de ellos fue Sansón, cuya historia nos resulta familiar a 

muchos de nosotros. Un ángel del Señor se apareció a sus padres y 

les dijo que iban a tener un hijo. El ángel les dio instrucciones para 

la vida de Sansón, diciendo: "Porque el niño será nazareo a Dios 

desde el vientre" (Jueces 13:5). 



Encontramos otro ejemplo de esta vocación en 1 Samuel 1:11: 

"Entonces Ana hizo voto y dijo: 'Oh Jehová de los ejércitos, si en 

verdad miras la aflicción de tu sierva y te acuerdas de mí y no te 

olvidas de tu sierva, sino que le das a tu sierva un hijo, yo se lo daré 

a Jehová todos los días de su vida, y ninguna navaja tocará su 

cabeza'". Ana, que había sido estéril durante muchos años, hizo 

una promesa a Dios de que, si Él le daba un hijo, ella se lo 

devolvería a Dios como una marcada por el voto nazareo. 

Estos nazareos fueron usados por Dios para impactar a su 

generación y rescatar a la gente de la esclavitud. Creo que Dios va 

a despertar de nuevo a los nazareos, personas que están apartadas, 

que están en el mundo, pero no son de él. Si quieres reflejar la 

imagen y la gloria de Dios, no puedes ser de este mundo. Tienes 

que ser capaz de decirle a Dios: "No quiero parecerme a mis 

amigos. No quiero parecerme a mis compañeros de trabajo. A 

quién le importa que todos permitan el alcohol o el compromiso, 

yo quiero ser apartado para que Tu gloria me llene." 

Los nazareos no dejan entrar ninguna mezcla; nunca serán 

cristianos tibios. Para qué necesitas alcohol cuando tienes a Jesús, 



que te da de beber aguas que harán que nunca vuelvas a tener sed. 

Los nazareos se separaron ante la cruz; ¿cuánto más somos capaces 

nosotros de separarnos por el poder del Espíritu Santo? Deja que 

Jesús en ti te separe del mundo. 

Todos los demás podrían estar bien con un poco de alcohol, 

chismes, pornografía, lujuria, maldecir, robar o avaricia. Pero los 

consagrados se han separado de Dios. Si esas cosas que Él te llama 

a dejar son buenas o malas en sí mismas no importa. El llamado es 

a dejar las cosas por El, cualquier cosa que Él te pida, lo cual es una 

hermosa ofrenda al Señor. Dios está despertando a aquellos que 

irán tras Él con todo su corazón.  

Eso es lo que hicieron estos generales de la fe. No se conformaron 

con el camino más fácil. Tenían hambre de todo lo que Dios tenía 

para sus vidas y estaban dispuestos a renunciar a todo para ver 

llegar Su reino. 

LOS GENERALES DEL FUTURO 

Podríamos hablar de muchos generales de la fe que comprendieron 

el poder de la oración: Catherine Booth, Smith Wigglesworth, A.W. 

Tozer, A.A. Allen y T.L. Osborn, o incluso generales de nuestra era 



como Corey Russell, Eric Gilmour, Mike Dow, Daniel Kolenda, 

Reinhard Bonnke, Andrew Barron, Steve Hill y muchos más. Pero 

una cosa que conecta a todos estos hombres y mujeres es el hecho 

de que tenían una profunda vida de oración. Todos ellos estaban 

en sintonía con Dios, y Dios fue capaz de utilizarlos como vasos 

para Su gloria. En las poderosas palabras de Smith Wigglesworth, 

"Es a medida que nos alimentamos de la Palabra y meditamos en 

el mensaje que contiene, que el Espíritu de Dios puede vitalizar lo 

que hemos recibido, y producir a través de nosotros la palabra de 

conocimiento que estará tan llena de poder y vida como cuando Él, 

el Espíritu de Dios, se movió sobre los santos hombres de antaño y 

les dio estas Escrituras inspiradas." 

Dios también puede utilizarte. A medida que crezca tu relación con 

el Padre, estarás en sintonía con lo que el cielo tiene que decir. 

Entonces podrás ser un recipiente útil para traer el cielo a la tierra. 

Tú también puedes ser un general para la próxima generación. 
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AYUNANDO Y ORANDO 

John Wesley fue un hombre de Dios que inició el movimiento 

metodista en el siglo XVIII. Dios le usó mucho, incluso a pesar de 

la persecución y la oposición, sobre todo de los que estaban dentro 

de la Iglesia. Hoy hay muchas iglesias metodistas en todo el mundo 

gracias a lo que Dios hizo a través de ese movimiento.  

Cuando Wesley entrevistaba a personas para su equipo, eran 

inmediatamente descalificadas si no ayunaban al menos dos días a 

la semana. Wesley tenía un estilo de vida de ayuno y oración, y no 

quería a nadie en su equipo que estuviera caminando en la carne y 

no en el Espíritu. 

¿Por qué era tan importante el ayuno para John Wesley? ¿Y por qué 

es tan importante para nosotros hoy? Todo tipo de personas 

ayunan: cristianos, musulmanes, brujos y muchos otros. Uno de los 

cinco pilares del Islam es el ayuno. Recuerdo estar sentado con un 

musulmán en África que estaba tan hambriento de la verdad. 

¿Cómo es que los musulmanes tienen mucho más celo y pasión en 

su ayuno y oración que nosotros los cristianos? 



Entonces, ¿qué sentido tiene ayunar para los cristianos? ¿Es sólo 

una práctica religiosa que no difiere de lo que hacen los 

musulmanes? No basta con abstenerse de comer. Puedes ayunar 

todo lo que quieras y no entrar en las bendiciones que Dios tiene 

para ti, si lo haces con un espíritu religioso. 

El ayuno siempre va unido a la oración. Cuando ayunamos, 

buscamos el rostro de Dios. Al hacerlo, recibimos Su poder y 

revelación y somos equipados para todo lo que Él nos ha llamado 

a realizar. Veremos fortalezas derribadas y cautivos liberados. El 

ayuno baja nuestra carne y nuestros deseos naturales y exalta a 

Cristo al lugar más alto en nuestras vidas. 

El ayuno rebaja nuestra carne y nuestros deseos naturales y 

exalta a Cristo al lugar más alto en nuestras vidas. 

Pero hay un problema en nuestra generación: no ayunamos. 

Muchos cristianos no entienden el tesoro y la bendición de ello. 

Ciertamente hay algunos que ayunan y buscan a Dios de esta 

manera, pero no es tan común como debería ser. ¿Por qué el ayuno 

es tan raro en la iglesia hoy en día? Creo que es por varias razones. 

En primer lugar, nos falta conocimiento. En segundo lugar, el 



enemigo está constantemente tratando de oponerse a los que 

buscan a Dios a través del ayuno y la oración. Y, en tercer lugar, 

nos damos por vencidos demasiado rápido. 

La Biblia dice que el pueblo de Dios es destruido porque carece de 

conocimiento (Oseas 4:6). Tenemos algunas enseñanzas sobre el 

ayuno, pero creo que nunca lo entenderás realmente hasta que lo 

pruebes. Cuanto más profundices en el ayuno, más entenderás de 

qué se trata. La revelación que usted recibe mientras ayuna es 

mucho más de lo que jamás se le podría enseñar. El Salmo 34:8 dice: 

"Gustad y ved que Jehová es bueno". Si quieres entender mejor el 

ayuno, entra de lleno en Él y verás lo que Dios hará en ti y a través 

de ti. 

Michael Dow dijo: "Sólo los verdaderamente hambrientos 

ayunarán".  Su libro Ayuno: Redescubriendo los Caminos 

Antiguos, me ha abierto mucho los ojos a las bendiciones del 

ayuno. Y sé que Michael vive lo que predica. La razón por la que 

camina poderosamente en la unción es porque abraza un estilo de 

vida de ayuno y oración. 



Cuando empiezas a ayunar, todo tratará de impedir que lo hagas. 

Cuando intentas acercarte a Dios, aparecen cosas que intentan 

distraerte. Cada vez que ayuno, alguien viene y me ofrece comida 

gratis, ¡y normalmente la mejor clase de comida! Tenemos que 

mantenernos firmes cuando estas tentaciones se nos presentan y 

dejar que Dios haga lo que quiere hacer en nosotros. 

Para beneficiarte plenamente del ayuno, debes sacrificar tus 

propios deseos. Es difícil, especialmente en Estados Unidos, donde 

vemos anuncios de comida deliciosa por todas partes. Tenemos 

tanta abundancia aquí; somos bendecidos de vivir en una nación 

próspera. Pero hay un sacrificio que necesitamos traer a Dios para 

arder más brillantemente para Él. 

Mencioné que otra razón por la que el ayuno es tan débil en el 

cuerpo de Cristo es que la gente se da por vencida con demasiada 

facilidad. Para mantener un fuego encendido, tienes que seguir 

añadiendo leña. Si quieres tener el poder y la uncion de Dios, ser 

lleno del fuego del Espiritu Santo, debes continuamente agregar 

leños al fuego. Una forma de hacerlo es a través del ayuno y la 

oración. Esto se aplica a las personas que admiramos y que arden 



por Dios. Permanecen así porque continúan ayunando y orando. Y 

mientras lo hacen, reciben más y más revelación de quién es Dios, 

despertando su hambre por Él. 

Si quieres tener el poder y la unción de Dios, estar lleno del fuego 

del Espíritu Santo, debes añadir continuamente leños al fuego. 

Necesitamos el poder del Espíritu Santo en nuestros días. Pablo 

escribió: "Mi discurso y mi mensaje no consistían en palabras 

plausibles de sabiduría, sino en demostraciones del Espíritu y de 

poder" (1 Co. 2:4), y: "Porque el reino de Dios no consiste en 

palabras, sino en poder" (1 Co. 4:20). Vemos el reino de Dios 

operando con poder en las vidas de Jesús y sus discípulos. ¿Por qué 

no vemos hoy las mismas cosas que leemos en la Biblia? El Espíritu 

Santo vive en nosotros, así que ¿por qué no suceden estas cosas? Es 

porque hay un precio que tienes que pagar para caminar en este 

poder. El ayuno es ese precio. 

Al comenzar a ayunar y buscar a Dios, Él se moverá a través de 

usted por el poder del Espíritu Santo. El ayuno realmente activa el 

poder de Dios en su vida. El ayuno es el posicionamiento de tu 

corazón y de tu vida para recibir todo lo que Jesús tiene para ti. Sí, 



Jesús pagó el precio para que usted no tenga que hacerlo. Él 

gratuitamente te da vida abundante, pero ¿por qué no estás viendo 

la plenitud? El ayuno ayuda a desbloquear esas cosas en tu vida. 

El ayuno te posiciona para acceder a lo que Jesús tiene para ti. 

Cuando ayunas, siempre sales con algo. Puede que sólo lo veas al 

final de tu ayuno, pero recibirás algo. Una vez, cuando acababa de 

terminar un ayuno de siete días, estaba en un almuerzo de visión 

para otro ministerio y me di cuenta de que alguien me miraba. 

Finalmente, este hombre se me acercó y me pidió que le hablara de 

mí. Luego me dijo que Dios le había dicho que orara por mí. 

Mientras oraba, le pidió a Dios que me impartiera sueños y 

visiones para mi vida. Me llenó el Espíritu Santo tan 

poderosamente mientras él oraba; nunca había sentido la presencia 

de Dios a través de la oración de alguien como en ese momento. 

Volví a casa de esa reunión y me fui a dormir. En algún momento 

de esa noche me desperté de un sueño y entré directamente en una 

visión en la que Dios me hablaba de que Su Palabra era una 

lámpara para mis pies y una luz para mi camino. Seguí teniendo 

esta visión durante las siguientes semanas.  



Después de otro periodo de ayuno, empecé a ver muchas más 

sanidades que antes. Puede que no sepas lo que vas a recibir, pero 

Dios sabe lo que necesitas. Hay cosas que Dios tiene para ti si lo 

buscas en ayuno y oración. 

EL AYUNO COMO ESTILO DE VIDA 

El ayuno no es simplemente un evento; es un estilo de vida-al 

menos debería serlo. Al entrar en él, verá mucha victoria en su 

vida. A veces pensamos que podemos orar o ayunar una vez y 

entonces estaremos llenos y listos para todo lo que viene. Pero no 

debería detenerse ahí. No es una sola vez; es un estilo de vida de 

ser llenados por Dios para que desbordemos a los que nos rodean. 

Recuerda que los que le buscan con diligencia serán 

recompensados (Hebreos. 11: 6 Nueva Versión del Rey Jacobo). 

Jesús les dijo: "¿Pueden los invitados a la boda ayunar mientras el 

novio está con ellos? Mientras tengan al novio con ellos, no 

pueden ayunar.'" 

-Marcos 2:19 

Jesús caminaba con sus discípulos cuando algunas personas se le 

acercaron preguntándole por qué sus discípulos no ayunaban 



cuando los fariseos y los discípulos de Juan el Bautista sí lo hacían. 

La respuesta de Jesús nos enseña mucho. Cuando el novio se ha 

ido tienes que ayunar, porque cuando ayunas, Jesús viene. Cuando 

Jesús estaba con los discípulos, no necesitaban ayunar porque Él 

ya estaba allí. Pero cuando Él se ha ido, necesitamos ayunar para 

que Él se acerque a nosotros. El diablo no quiere que ayunemos 

porque no quiere que nos acerquemos a Jesús. 

"Os ruego, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, que 

presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo y agradable a 

Dios, que es vuestro culto espiritual. 2 No os conforméis a este 

mundo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestra 

mente, para que mediante la prueba podáis discernir cuál es la 

voluntad de Dios, lo bueno, lo agradable y lo perfecto." 

-Romanos 12:1-2 

Hay un lugar donde tu cuerpo se santifica: en el ayuno. Empiezas 

a tener hambre de Dios, El revela tus pecados, recibes revelación, 

y te vuelves santo. El mundo trata de influenciar nuestras mentes 

y nuestro entendimiento para que seamos como los demás. Pero 



Jesús nos llama a sacrificarnos completamente a Su reino y Sus 

caminos. 

Pero el ayuno es un sacrificio. Vivir el estilo de vida al que Dios nos 

llama requiere que renunciemos a cosas que el mundo nos ofrece. 

Tenemos tantos recursos a nuestra disposición para usarlos por el 

reino de Dios, pero a menudo nos conformamos con disfrutar de 

los placeres de la vida y no buscamos a Dios. El camino estrecho es 

el camino difícil, y el mundo no lo entenderá cuando realmente 

sigas a Jesús. 

He visto a muchas personas que tenían grandes sueños sobre cómo 

iban a servir a Dios con sus vidas. Algunos querían ir al extranjero 

como misioneros, y otros querían fundar orfanatos. Pero con el 

tiempo muchos de estos sueños simplemente desaparecieron. Eran 

verdaderos deseos de Dios, pero el diablo se los robo. ¿Por qué? 

Porque apareció la comodidad. Un conformismo natural al mundo 

comenzó a establecerse. 

Cuando estamos tan preocupados por nuestra propia seguridad, 

podemos renunciar a los sueños de Dios porque nos parecen 

demasiado difíciles o arriesgados. Pero debemos recordar que 



mientras estemos persiguiendo a Jesús, Él proveerá todo lo que 

necesitamos. Él tiene mucho más para cada uno de nosotros si tan 

solo confiamos en Él para que nos provea la visión, la claridad, la 

gente, los fondos, las puertas abiertas, la comida y más. Nunca me 

ha faltado provisión mientras he estado en el ministerio. Dios 

siempre ha provisto, a veces de las maneras más inusuales. Nunca 

me ha faltado gente que me apoye ni oportunidades. Así que, si 

Dios te llama, obedece. 

Si Dios te llama, obedece. 

 

EL AYUNO COMO GUERRA ESPIRITUAL 

"Porque las armas de nuestra milicia no son de la carne, sino que 

tienen poder divino para destruir fortalezas. 5 Destruimos 

argumentos y toda opinión altiva que se levanta contra el 

conocimiento de Dios, y llevamos cautivo todo pensamiento para 

obedecer a Cristo, 6 estando listos para castigar toda 

desobediencia, cuando vuestra obediencia sea completa." 

-2 Corintios 10:4-6 



La Biblia habla a menudo de la batalla espiritual. Tenemos armas 

que pueden derribar fortalezas en el reino espiritual, cosas que se 

exaltan contra Cristo. A veces hay cosas en nuestras vidas que 

ponemos más alto que Cristo. Es importante que las derribemos. 

El ayuno nos ayuda a poner a Dios primero y poner todo lo 

demás en su lugar. Nos ayuda a poner nuestras prioridades en 

orden. Si, la comida es buena, pero a veces necesitamos sacrificar 

la comida para darle a Cristo el lugar más alto en nuestra vida. 

Todo necesita bajar, y Cristo necesita subir. 

Hubo un tiempo en que Eliseo y su criado estaban rodeados por 

el ejército sirio, que sabía que Eliseo era un poderoso hombre de 

Dios y quería matarlo. El criado de Eliseo tuvo miedo al ver que 

el ejército rodeaba la ciudad, pero Eliseo le dijo: "No temas, 

porque los que están con nosotros son más que los que están con 

ellos" (2 Reyes 6:16). El pasaje continúa: 

 

"Entonces Eliseo oró y dijo: 'Oh Yahveh, por favor, ábrele los ojos 

para que pueda ver'. Y el SEÑOR abrió los ojos del joven, y vio, y 



he aquí que la montaña estaba llena de caballos y carros de fuego 

alrededor de Eliseo." 

-2 Reyes 6:17 

El siervo sólo veía el ejército natural, pero la realidad espiritual se 

le abrió después de que Elías orara. 

Cuando entramos en ayuno, accedemos a lo sobrenatural. Dios 

comienza a revelarnos cosas sobre nuestras vidas y sobre el mundo 

que nos rodea. Dios nos creó para caminar en el espíritu, y nuestros 

ojos se abren a la verdadera realidad cuando ayunamos. Cuanto 

más te adentres en el lugar del ayuno y la oración, más 

comprenderás las cosas que suceden en tu vida. Dios quiere que 

entendamos Su perspectiva, no sólo que creamos lo que las 

circunstancias parecen a nuestro alrededor o lo que todos los 

demás dicen. La Biblia habla de que la voluntad del Padre se haga 

en la tierra como en el cielo. Hay una perspectiva celestial y un 

propósito esperando ser revelado a través de ti en esta tierra. 

Hubo un tiempo en que los discípulos no pudieron expulsar un 

demonio de un niño, pero cuando el niño fue llevado a Jesús, fue 



liberado. Los discípulos le preguntaron a Jesús por qué no habían 

podido expulsar al demonio, y Jesús dijo algo muy interesante: 

"Esta clase no puede salir sino con oración y ayuno". 

-Marcos 9:29 Nueva Versión del Rey Jacobo 

"A causa de vuestra incredulidad; porque de cierto os digo que, si 

tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: 'Pásate 

de aquí allá', y se pasará; y nada os será imposible. 21 Pero ésta no 

sale sino con oración y ayuno." 

-Mateo 17:20-21, Nueva Versión del Rey Jacobo 

Cuando ayunes y ores, la incredulidad se irá y podrás sanar a los 

enfermos y expulsar demonios. No es que los discípulos tuvieran 

que abrirse camino para ganar autoridad, eso es religión. Tenían 

que ayunar para posicionarse para usar la autoridad que Jesús da 

libremente. Tenían que acercarse a Dios para que su incredulidad 

fuera quebrantada y pudieran acceder a la fe para tomar 

autoridad sobre las fortalezas demoníacas.  

Cuando ayunamos, morimos a nosotros mismos y recibimos la 

vida de Jesús. Algunos de ustedes están plagados incluso 



generacionalmente por dudas y necesitan ayunar para romper 

con estas mentalidades. Algunas cosas se reciben solo ayunando y 

orando. 

No es que los discípulos tuvieran que abrirse camino para ganar 

autoridad: eso es religión. 

"No temas, Daniel, porque desde el primer día que pusiste tu 

corazón en entender y te humillaste ante tu Dios, tus palabras han 

sido oídas, y yo he venido por causa de tus palabras. 13 El príncipe 

del reino de Persia se me opuso durante veintiún días, pero 

Miguel, uno de los principales príncipes, vino a ayudarme, pues 

yo había quedado allí con los reyes de Persia, 14 y vino para 

hacerte comprender lo que ha de suceder a tu pueblo en los 

últimos días. Porque la visión es para los días venideros". 

-Daniel 10:12-14 

Daniel ayunó durante veintiún días y no se dio por vencido. El 

ángel no llegó a la mitad del ayuno, sino justo al final. Hubo una 

batalla espiritual que impidió que el ángel viniera a Daniel al 

principio de su ayuno, pero debido a la constancia de Daniel, 



Miguel vino a ayudar en la batalla y el ángel pudo entregar el 

mensaje a Daniel. 

La batalla espiritual es real, así que asegúrate de perseverar hasta 

el final de acuerdo con lo que Dios te ha llamado a hacer. Si Dios 

te llama a ayunar tres días, hazlo. Si te llama a diez días, hazlo. 

Hay una razón por la que Él te llama a ayunar que puede que ni 

siquiera sepas en ese momento. Persevera en tu ayuno para que 

puedas recibir todo lo que Dios tiene para ti, hasta el final. Intenta 

ayunar sólo por Jesús. Deja que Jesús sea el Señor de tu vida de 

ayuno. Él sabe qué ayuno necesitas. Si ayunas, obtendrás lo que 

Él tiene para ti y lo que Él quiere para ti. Cuando lo encuentras a 

Él, obtienes todo lo que necesitas. 

"Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 

os serán añadidas." 

-Mateo 6:33 

 

 

 



6 

TRES TIPOS DE ORACIÓN 

Podemos hablar de muchos tipos de oraciones. No creo que este 

libro pueda contenerlas todas. Personalmente, no creo que deba 

haber una fórmula para orar. De hecho, cuando los discípulos 

caminaron con Jesús y vieron el fruto de Su ministerio, se dieron 

cuenta de que la razón por la que Jesús tenía este fruto en Su vida 

era que oraba de manera diferente. Se acercaron a Él y le dijeron: 

"Enséñanos a orar" (Lucas 11:1). 

Seguro que los discípulos sabían orar. Le habían observado, e 

incluso puede que repitieran sus oraciones. Pero querían averiguar 

cuál era la diferencia con Jesús. Creo que es lo mismo con la 

adoración. Puedes conocer toda la información acerca de la 

adoración, y puedes estar rodeado de algunos de los mejores 

adoradores, pero si no te conectas con la adoración por ti mismo, 

si realmente no pruebas y ves, entonces no conocerás realmente el 

poder de la adoración, o el poder de la oración, o el poder de las 

diferentes maneras en que puedes conectarte con el Padre. Quiero 

mencionar algunos tipos diferentes de oración que han sido una 



bendición para mí. Creo que también serán instrumentos 

poderosos para ti. 

ADORACIÓN 

El primer tipo de oración que quiero mencionar es la adoración. 

Realmente creo que la adoración es una herramienta tan poderosa 

que el Padre nos ha dado para que podamos conectarnos con el 

cielo y escuchar lo que el cielo tiene que decir. El diablo está detrás 

de nuestro oído. Él no quiere que escuchemos lo que el cielo está 

diciendo. Él quiere bloquear nuestros oídos de escuchar al Padre 

para que nunca traigamos el cielo a la tierra. Pero hay una llave tan 

poderosa en liberar la adoración del cielo en la tierra. 

Antes de conocer a Jesús, vivía en esclavitud, adicción y pecado. 

Recuerdo que encendí una estación de radio cristiana mientras 

conducía mi camión de trabajo, a pesar de que no era cristiano, no 

iba a la iglesia y vivía en pecado. Conocía al Señor, pero en ese 

momento estaba huyendo de Él. Pero manejaba y prendía la 88.1, 

una estación cristiana en mi ciudad. Mientras escuchaba la 

alabanza que estaba sonando, me llenaba del Espíritu Santo. Me 

consumía Jesús, aunque unos minutos antes había estado 



escuchando canciones llenas de groserías. Día a día tenía más 

deseo de experimentar la presencia de Dios que sentía mientras 

escuchaba esa música de alabanza. Quería conectarme más con el 

cielo. 

Cada vez que encendía la emisora cristiana, me llenaba de la gloria 

de Dios, y llegué al punto en que decidí que quería asistir a un 

servicio religioso. Ese fue el momento en que le entregué mi vida a 

Jesús. Pero para mí no comenzó en el servicio; comenzó cuando 

encendí la adoración en mi carro, aun cuando no estaba viviendo 

para Jesús. Hay tanto poder en la adoración. No fue una reunión 

de oración lo que me atrajo, o un servicio de iglesia o conferencia 

lo que inicialmente encendió mi amor por el Señor. Fue la 

adoración 

No fue una reunión de oración lo que me atrajo, ni un servicio 

religioso o una conferencia lo que inicialmente despertó mi amor 

por el Señor. Fue la adoración. 

Ya he mencionado esto, pero si no tienes hambre de Jesús, pero 

decides conectarte con el cielo y recibir en adoración u oración, te 

encontrarás deseando más de Jesús. Jesús es el pan que no se acaba. 

Él es las aguas que no se secan. Y es el que puede hacer ríos en los 



páramos. Si parece que Dios está lejos de ti y hay sequía, ven y bebe 

un poco. Eso es lo que me pasó en la adoración. Me dio un poco de 

sal en el borde de la lengua. La sal te da más sed. El me dejo probar 

y ver que Él es bueno. Y eso es lo que me causo sed de más de Él. 

A veces no sentimos la presencia del Señor, así que dejamos de 

acudir a Él. Pero escucha: nos presentamos ante Él, por Él. No por 

un cierto sentimiento, porque caminamos por fe y no por vista. Así 

que sigue viniendo. Muchas veces el avance está a la vuelta de la 

esquina, pero nos damos por vencidos demasiado pronto. 

Muchas veces cuando las personas me dicen que no tienen tiempo 

para adorar u orar, su estilo de vida no concuerda con esto. Se 

sientan en las redes sociales por seis horas, salen con amigos por 

tres horas, ven las noticias por otras dos horas, y entonces no tienen 

tiempo para Jesús. Tienen tiempo, pero no le dan prioridad. Hay 

otros dioses en sus vidas aparte de Jesús. 

El Señor desea que nos conectemos con el cielo, y una de las 

maneras de conectarse con el cielo es a través de la adoración. Me 

he visto personalmente conectado con el cielo a través de la 

adoración más que de cualquier otra manera.  



Cuando los discípulos le preguntaron a Jesús cómo orar, Él 

comenzó diciendo: "Padre nuestro que estás en los cielos, 

santificado sea tu nombre" (Mateo 6:9). Jesús empezó con la 

alabanza. Y lo mismo deberíamos hacer nosotros. Comenzamos 

con la alabanza, elevando el nombre de Jesús, y a medida que nos 

conectamos con Él, podemos entonces fluir en la oración. Me he 

dado cuenta de que cuando siento que mi vida de oración está 

estancada, todo lo que hago es empezar a adorar hasta que hay un 

avance. 

UNA ADORACIÓN COSTOSA 

Escucho mucha controversia y ataques contra los cristianos 

carismáticos por ser un poco salvajes en la adoración. Pero muchos 

de estos creyentes son simplemente libres. Son libres del temor del 

hombre. Están libres de la presión de actuar. La gente puede 

aprender el lenguaje externo del cristianismo, incluso de la 

adoración, pero no estar verdaderamente conectados con el cielo. 

Sí, hay personas cuya expresión externa es sólo una actuación en 

lugar de una verdadera expresión de su corazón. Pero preferiría 

verlos al menos intentándolo en lugar de que se rindan y se queden 



ahí parados como un cadáver. Siempre son los muertos los que 

tienen algo que decir en contra de los que rompen la redoma y 

derraman su sacrificio al Señor. 

La gente puede aprender el lenguaje externo del cristianismo, 

incluso de la adoración, pero no estar verdaderamente conectada 

con el cielo. 

El Padre busca personas que le adoren en espíritu y en verdad 

(Juan 4:24). Él está buscando adoración. La verdadera adoración 

es cuando adoras de corazón, en el Espíritu y en verdad. No es 

simplemente imitar a un grupo de personas que hacen lo mismo. 

Prefiero que al menos lo intenten a que se rindan y se queden ahí 

parados como un cadáver. 

La adoración te costará. A veces no va a parecer normal, si estás 

dispuesto a convertirte en un verdadero adorador, en ocasiones 

serás criticado. David danzó ante el Señor, y su esposa lo criticó, 

pero era verdadera adoración ante Dios. Era como David se 

conectaba con el cielo. Tú puedes estar parado pero tu corazón se 

está conectando con El. O puedes estar moviéndote con tu corazón 

conectado con El. Da igual. 



Estamos demasiado preocupados por lo que piensan los demás. 

Nos preocupamos tanto por la apariencia de nuestra adoración que 

terminamos adorando a la preocupación en vez de al Padre. 

Estamos adorando el temor al hombre, lo que alguien más piensa 

o lo que alguien más tiene que decir. Incluso podemos terminar 

adorando la "adoración" cuando estamos demasiado distraídos por 

lo que los demás piensan. 

Una vez hablé con un líder que me dijo que daba a todos sus 

cantantes micrófonos con cables para asegurarse de que no se 

movieran demasiado y llamaran la atención. Sonaba como ponerle 

una correa a un perro. Estás conteniendo la adoración y el flujo. 

Estás conteniendo la adoración de otra persona. Tenemos que 

enseñar a la gente a no preocuparse por cómo los líderes están 

adorando porque estamos adorando a Jesús, no a ellos. Entro en 

muchos lugares donde la gente está adorando a los lideres. Todos 

están parados ahí como si fuera una ceremonia religiosa. Jesús no 

está muerto; Él está vivo y coleando. 

Los adoradores deben estar conectados con Jesús y conectando a 

otros con Jesús. Cuando adoramos, el Rey está en la sala. ¿A quién 



le importa cómo es la adoración de los demás? No te preocupes por 

lo que los demás están diciendo y la forma en que los demás están 

adorando. Si la adoración de alguien más te distrae, entonces yo 

me preguntaría, ¿a quién estás adorando? 

En lugar de restringir la forma en que la gente adora, creo que 

tenemos que enseñar a la gente a redirigir continuamente su 

mirada al Padre. El Padre les bajará el tono si es necesario. El 

Nuevo Pacto es una alianza personal. No se necesita ningún 

sacerdote. Nosotros somos los sacerdotes y podemos escucharle 

por nosotros mismos. Sí, necesitamos líderes espirituales que nos 

ayuden. Pero hay una diferencia entre ayuda y control. 

Demasiados líderes quieren controlar. Ten cuidado de no liderar 

con control, debemos darle todo el control a Jesús. Permite que 

Jesús decida lo que debe suceder. Decimos que Dios es un Dios de 

orden, pero ¿quién decide qué es el orden, nosotros o Jesús? La 

belleza de Jesús es que su amor no es forzado. Jesús no hizo 

muchos milagros en su ciudad natal porque la gente no lo quería. 

Aquellos que lo hicieron lo consiguieron. Si ponemos restricciones 

en El, Él no se forzará en nosotros. El Padre es un caballero y 



honrará la medida que le demos. Él se moverá en la medida en que 

le permitamos moverse. 

Dale a Jesús el 100 por ciento hoy. Apóyate en Jesús y conéctate con 

Él a nivel personal. Sólo podemos conectar a la gente con un Jesús 

que conocemos. Conecta a otros con Jesús, no con un becerro de 

oro que decimos que es Jesús. Eso es lo que Pablo estaba haciendo 

cuando escribió sus cartas a las iglesias del Nuevo Testamento: 

estaba volviendo a centrar la mirada de la iglesia en Jesús. Muchos 

de ellos estaban perdiendo el enfoque, confundiéndose y 

perdiendo la verdad, aunque la conocían y la habían creído antes. 

Adora a Dios. ¿A quién le importa lo que esté pasando afuera? Si 

todo el mundo esta quieto pero tu te estas moviendo y adorando 

con tus manos levantadas, es mejor que no te preocupes por lo que 

piensen los demás porque en el momento en que empieces a 

preocuparte, te va a robar la oportunidad de adorar a Dios 

plenamente. Si estás guiando a otros en la adoración, asegúrate de 

tener tu propio flujo con Dios. Asegúrate de estar conectado con Él, 

no por fuera, sino por dentro. 



Puedo reconocer a un adorador ungido no por lo bien que cantan 

sino por la gloria en su vida. Esto está disponible no solo para ellos 

sino también para ti. Todos los que conozco que fluyen en la gloria 

han pasado una gran cantidad de tiempo personal con el Señor. 

Llevan a la gente a donde ya han estado. No puedes llevar a 

alguien a un lugar donde tú mismo no has estado. Cuando has 

estado con Jesús, eres capaz de llevar a la gente a Él. No llevas a la 

gente a tu lista de canciones o a tu formula; llevas a la gente a Él 

escuchando lo que el cielo tiene que decir mientras estas conectado 

con Jesús. 

Cuando has estado con Jesús, eres capaz de guiar a la gente hacia 

Él. 

El mundo anhela la revelación de los hijos de Dios. ¿Por qué? 

Porque los verdaderos hijos conocen a su Padre. Los hijos rompen 

la maldición de la humanidad. Pero aquellos que viven como 

huérfanos, aunque todavía tienen un Padre, no lo conocen. Cuando 

conoces al Padre, te conviertes en una morada para Su gloria, 

donde tú vas, Su gloria también va. Y Su gloria fluye a través de ti 

y rompe la maldición de la humanidad. Cambia la atmosfera en los 



lugares de trabajo y aun en las regiones, como leemos acerca de 

Charles Finney. 

Si no tienes tu propia vida de adoración o de oración, entonces te 

será difícil tener una relación fuerte con el Padre. ¿Cómo sabrás 

cómo suena el Padre? ¿Cómo sabrás si estás conectado con el Padre 

o no?  

Demasiadas personas se preocupan por conectarse con la fuente 

equivocada en lugar de enfocarse en conectarse con el Padre. Si 

estas conectado al Padre, no necesitas preocuparte por otras 

fuentes. Nos preocupamos por todos esos otros espíritus, pero ni 

siquiera conocemos a Dios. Me pregunto si esos motivos están 

realmente basados en Dios o en el miedo. 

Cuando conoces a Dios, cuando estás conectado con Dios, cuando 

tienes una relación con Dios, cuando estás adorando al Padre, 

entonces no necesitas preocuparte por ser engañado, porque 

conoces Su voz. Las ovejas conocen la voz del Pastor, y no siguen 

a otro (Juan 10:27). 

 

 



SACRIFICIO DE ADORACIÓN 

La fe bíblica tiene una expresión física. Tu vida mostrará lo que 

realmente crees. Y hay un precio que pagar por la verdadera 

adoración. Tienes que morir a todos los otros dioses. Tienes que 

morir al temor del hombre, adorar a líderes, adorar a líderes de 

adoración, adorar tu trabajo o carrera, adorar tus finanzas, adorar 

tu adicción o tu depresión. Tendemos a adorar cosas que ponemos 

más alto que Dios. 

Por eso me encanta la verdadera adoración: vuelve a poner a Dios 

en lo más alto. Entonces todos los otros patrones que hemos creado 

y las cosas que creamos de nuestros hábitos religiosos se caen. Sí, 

podemos hacernos adorar patrones. Podemos hacer que adoremos 

nuestra forma de hacer las cosas en lugar de a Dios mismo. 

Podemos adorar nuestra lista de canciones. Si este es tu caso, estoy 

agradecido de que este libro esté en tus manos. A partir de este 

momento, ésta ya no será la categoría en la que te encuentres. 

Pablo nos dice que oremos sin cesar (1 Tes. 5:17). Es una conexión 

constante, una conciencia de Dios. Si estás constantemente 

consciente de Dios dondequiera que estés, Él puede usarte como 



Su vaso, en tu carrera, negocio o ministerio. El ministerio no es sólo 

para los que están en el escenario cantando o predicando; es 

dondequiera que vayas mientras le ministras a Él. 

"Estando él en Betania, en casa de Simón el leproso, mientras 

estaba recostado a la mesa, vino una mujer con un frasco de 

alabastro de ungüento de nardo puro, muy costoso; rompió el 

frasco y lo derramó sobre su cabeza." 

-Marcos 14:3 

La mujer de esta historia (descubrimos en el Evangelio de Juan que 

se trata de María de Betania) comprendió este estilo de vida de 

adoración. Se entregó plenamente a Jesús, aunque a los que la 

rodeaban les pareciera una tontería, pues rompió un costoso frasco 

de perfume y lo derramó todo sobre Jesús. Su adoración parecía un 

sacrificio, y desprendía un dulce aroma. El sacrificio siempre libera 

un aroma al cielo. 

¿Qué sacrificio necesitas hacer hoy? Tal vez sea sacrificar el miedo 

al hombre. Tal vez necesites sacrificar la seguridad financiera. 

¿Amas las finanzas más de lo que amas a Dios? ¿Amas tu 

seguridad más de lo que amas a Dios? Tal vez amas complacer a la 



gente más que complacer a Dios. ¿Qué te está pidiendo Dios que 

dejes para que puedas liberar más adoración? A veces tenemos una 

vida de adoración rancia porque hemos permitido que estas cosas 

superiores en nuestras vidas nos roben nuestra conexión con el 

cielo. 

¿Qué te está pidiendo Dios que dejes para que puedas liberar más 

adoración? 

¿Sales de tu tiempo de oración y te das cuenta de que ha sido muy 

aburrido? Tal vez es porque todo el tiempo de oración ha sido 

acerca de ti. Te has estado adorando a ti mismo en el tiempo de 

oración, o has estado adorando el tiempo de oración mismo. O has 

estado adorando tu depresión. "Dios, ¿por qué estoy deprimido?" 

Entra ahí y adora a Jesús. No adores la adoración misma. Deja que 

Él sea el Señor de tu tiempo de adoración. Di: "Dios, ayúdame. 

Guíame en este momento de adoración". 

NEHEMIAS 

Hay una historia en el capítulo 13 de Nehemías, el último capítulo, 

que mucha gente pasa por alto porque parece que la historia ha 

terminado. Pero ¿qué sucedió después de que Nehemías terminó 



de construir los muros de Jerusalén? Hubo un renacimiento. Pero 

cuando Nehemías regresó a Jerusalén después de un tiempo fuera, 

no hubo más avivamiento. Sólo había estancamiento. ¿Qué fue lo 

que sucedió? 

"Antes de esto, el sacerdote Eliasib, que estaba encargado de las 

cámaras de la casa de nuestro Dios, y que era pariente de Tobías, 5 

preparó para Tobías una cámara grande donde antes habían 

puesto la ofrenda de grano, el incienso, los utensilios y los 

diezmos de grano, vino y aceite, que se daban por mandamiento a 

los levitas, cantores y porteros, y las contribuciones para los 

sacerdotes." 

-Nehemías 13:4-5 

En la ciudad había un almacén donde la gente traía sus sacrificios 

y adoraba a Dios. Había adoración continua y avivamiento 

continuo. Pero cuando Nehemías regresó, se dio cuenta de que el 

sacerdote había puesto a Tobías en el almacén, así que la gente dejó 

de traer sus sacrificios. Los sacrificios se detuvieron, lo que causó 

que la adoración se detuviera, lo que detuvo el avivamiento. La 



gente no podía traer sacrificios; por lo tanto, no podían liberar la 

adoración. 

¿Quién era Tobías? Era el que estaba tratando de impedir que 

Nehemías construyera los muros al principio. Era el que trataba de 

impedir que Nehemías cumpliera el llamado de Dios. La adoración 

fue reemplazada por el pecado. El sacerdote reemplazó la 

adoración a Dios con el hombre que probablemente le preocupaba. 

Me imagino las mentiras que Tobías le habrá dicho al sacerdote. 

Podría haberle dicho: "Oye, necesito un lugar donde quedarme. 

No me dejes afuera sin un lugar donde vivir. Tienes todo un 

almacén. Méteme ahí. Necesito un lugar donde dormir". Creo que 

Eliasib cedió al miedo del hombre. El resultado fue que todos los 

sacerdotes y levitas dejaron el ministerio. Todos dejaron de servir 

a Dios. 

¿Por qué? Porque las ofrendas también pagaban a los sacerdotes 

para que continuaran en su ministerio. Y las ofrendas pagaban a 

los levitas para que siguieran adorando. Tenían adoradores de 

tiempo completo a quienes ya no les pagaban, así que tenían que 

dejar su ministerio para ganar dinero en alguna otra ocupación. 



Demasiado a menudo encontramos a Tobías en el almacén del 

cuerpo de Cristo hoy en día. Dios quiere limpiar la casa. Quiere 

restaurar la adoración. ¿Cuál es la Tobías en tu vida? ¿Es el miedo 

al hombre? ¿Es preocuparse por lo que piensan los demás más que 

por lo que piensa Dios? ¿Es tu codicia en tus finanzas? ¿Has 

permitido que el éxito se apodere de ti tan profundamente que te 

ha robado tu adoración? ¿Tienes una relación en tu vida que te ha 

robado el lugar que se supone Dios debe poseer? ¿Estás tan 

preocupado por todo en la vida que te está robando la adoración? 

El Señor quiere limpiar la casa de tu vida, y quiere limpiar la casa 

del cuerpo de Cristo. Él quiere quitar cada pecado y cada cosa que 

se exalta sobre el nombre de Jesús, para restaurar la adoración 

verdadera, para restaurar el avivamiento, para restaurar el mover 

de Dios. 

Cuando Nehemías regresó, echó al sacerdote y quitó a Tobías, y 

entonces el culto comenzó a fluir de nuevo. El avivamiento volvió 

al pueblo. Es hora de limpiar la casa para que la adoración pueda 

volver a la casa de Dios. Todos queremos avivamiento, pero lo 

queremos en nuestros términos. El avivamiento solo fluirá en Sus 

términos. ¿Limpiarás tu casa y te someterás a Sus caminos, para 



permitir que el avivamiento fluya en nuestra generación a través 

de ti? 

Es hora de limpiar la casa para que la adoración pueda volver a 

la casa de Dios. 

LUCHANDO A TRAVÉS DE LA ADORACIÓN 

Algunas batallas sólo se ganan en la adoración. Mi antiguo pastor 

de jóvenes a menudo escribía adoración como "tiempo de guerra". 

Entendíamos que la adoración es un tiempo de lucha. Es un tiempo 

de ganar la victoria. La Biblia dice en el libro de Efesios que nuestra 

lucha no es contra carne y sangre, sino contra principados 

espirituales (Ef. 6:12). Así que, si nuestra lucha es espiritual, sólo 

hay una manera de combatirla: ¡espiritualmente! Y una de las 

maneras de pelear nuestras batallas es a través de la adoración. 

¿Cómo luchamos nuestras batallas con la adoración? Bueno, para 

empezar, ya tenemos la victoria a través de Jesús, así que ni 

siquiera necesitamos luchar. Podemos dejar que Jesús pelee por 

nosotros. Simplemente lo adoramos porque ya está hecho; ya está 

terminado. Adoramos desde el lugar de la victoria. Lo alabas, y se 

manifiesta la victoria. 



La adoración te hace ver la victoria, el avance y las respuestas en 

tu vida. Creo que no hay nada como la adoración al Señor. Él la 

ama; Él la disfruta. De hecho, estaremos adorando en el cielo más 

que cualquier otra cosa. Todos estarán sentados alrededor del 

trono, diciendo "Santo, santo, santo" por toda la eternidad. Algunas 

palabras envejecen para nosotros, pero nunca envejecen para Dios. 

Querremos adorarlo aún más. 

JOSAFAT 

Vemos este "espíritu de guerra" demostrado con el rey Josafat en 2 

Crónicas 20.  El pueblo iba a la batalla, pero el enemigo los 

superaba en número. ¿Intentaron idear su propia estrategia? 

¿Consultaron al pueblo? ¿O acudieron a Dios? El rey Josafat corrió 

directamente al Padre y le dijo: "¿Qué hago, Señor? No sé qué 

hacer". 

El Señor dio instrucciones a Josafat. Le dijo que pusiera a los 

adoradores al frente con sus instrumentos de adoración. Josafat 

hizo lo que Dios le dijo que hiciera. Puso a sus líderes de adoración 

con sus instrumentos en el frente de batalla, y fueron a la batalla, 

adorando. La Biblia dice que sus enemigos terminaron volviéndose 



unos contra otros y matándose mutuamente. Cuando Josafat llegó 

al lugar donde estaban los enemigos, todos habían sido 

aniquilados. El pueblo de Dios salió con un gran botín. Dios no sólo 

les dio la victoria en la batalla, sino que también les dio bendiciones 

después de la batalla. 

Eso es lo que hace la adoración. Cuando vienen los problemas, no 

debemos correr a la gente; debemos correr a Jesús. Puedes 

simplemente adorar porque la victoria ha sido ganada en la cruz y 

podemos aprovecharla a través de la adoración. Cuando adoras, 

siempre sales con algo. Siempre sales con más de Dios. Con más 

gozo, más avances y más paz. Cuando entiendes esto, te ayuda a 

adorar. 

ESPERANDO 

¿Cómo puedo hablar de la oración y no mencionar la historia de 

María? Es una historia tan poderosa. La Biblia dice incluso que 

dondequiera que se predique el Evangelio, se contará la historia de 

María (Marcos 14:9). María aparece mencionada varias veces en la 

Biblia, y quiero relacionar su historia con el segundo tipo de 

oración: esperar en el Señor. 



 

"Siguiendo su camino, Jesús entró en una aldea. Una mujer 

llamada Marta le recibió en su casa. 39 Tenía una hermana llamada 

María, que se sentaba a los pies del Señor y escuchaba sus 

enseñanzas. 40 Pero Marta estaba distraída con muchos 

quehaceres. Se acercó a él y le dijo: "Señor, ¿no te importa que mi 

hermana me haya dejado sola sirviendo? Dile, pues, que me 

ayude". 41 Pero el Señor le respondió: 'Marta, Marta, te afanas y te 

preocupas por muchas cosas, 42 pero una cosa es necesaria. María 

ha escogido la buena parte, que no le será quitada'". 

-Lucas 10:38-42 

A veces somos como Marta: corremos de un lado para otro y 

tratamos de hacer todo tipo de cosas. Marta corría de un lado a otro 

tratando de hacer muchas cosas, pero María estaba sentada a los 

pies de Jesús. Marta trató de reprender a María y le pidió a Jesús 

que le dijera que hiciera algún trabajo. ¿Conoces esos momentos en 

los que no estás haciendo lo que todo el mundo espera que hagas, 

y todo el mundo intenta presionarte para que hagas lo que ellos 

están haciendo? Para ellos, lo que hacen está bien. 



Pero siempre tenemos que recordar que Jesús nos muestra lo que 

es correcto. Obviamente, parece que Marta está haciendo grandes 

cosas. Está cocinando, está limpiando, está preparando, y está a 

punto de dar de comer a Jesús. Pero Jesús le dice: "Marta, ¿qué estás 

haciendo? María eligió lo correcto". María eligió sentarse a Sus pies 

y mirarlo. Eligió mirar Su belleza, mirar la forma en que respiraba, 

mirar la forma en que parpadeaba, mirar la forma en que se 

sentaba. Lo miró para poder captar cada mirada de Su rostro. 

Marta estaba demasiado ocupada tratando de servir a Jesús en 

lugar de verlo. Este es el problema con muchas personas en el 

cuerpo de Cristo. Necesitan dejar lo que están haciendo y mirar. 

Podemos estar tan ocupados corriendo y haciendo que nos 

olvidamos de mirar a Jesús. Eso es lo que Jesús busca. Él quiere que 

tengamos una relación con El. Eso es lo que nos separa de cualquier 

otra religión. Jesús es real y está vivo. Él está en el trono hoy. 

Jesús es real y está vivo. Hoy está en el trono. 

 En Apocalipsis, Jesús le dice a la iglesia en Éfeso que ellos han 

hecho todo bien, pero Él tiene una cosa en contra de ellos: 

perdieron su primer amor. Eran como Marta, hacían todo bien y 



servían a Jesús, pero habían perdido su primer amor por El. Jesús 

les dice que se arrepientan y vuelvan a ese primer amor. 

María eligió lo correcto. El Evangelio trata de tener una relación 

con Jesús. El Evangelio dice que, aunque lo hayas abandonado, 

aunque hayas pecado, aunque no hayas alcanzado Su gloria, Él 

está aquí con los brazos abiertos listo para amarte. Él está listo para 

que te sientes con Él, para estar con Él.  

A veces esperar puede parecer una pérdida de tiempo. He tenido 

muchas ocasiones en las que he estado tan apurado por lograr 

cosas que siento que esperar no logrará nada. Pero en la espera se 

hacen muchas cosas. 

Cuando sostienes a un bebé, puede que el bebé no diga nada ni 

haga nada, pero existe una conexión espiritual y emocional. Esto 

es lo que ocurre cuando estás sentado con el Padre. Puede que no 

sientas que algo está sucediendo, pero hay una conexión. Hay una 

impartición ocurriendo y una oportunidad de escuchar a Dios en 

la espera que no ocurre de ninguna otra manera. 

Recuerdo una época en la que tenía una sala de intercesión en la 

que oraba todas mis listas, orando por cada persona en el nombre 



de Jesús, echando fuera demonios de las personas de mi lista y 

orando por mi futuro. Una vez recuerdo salir de mi casa después 

de una hora de oración, sentarme en mi auto, y que el Espíritu 

Santo me detuviera justo cuando encendía mi auto y me dijera: 

"¿Qué hay de Mí?". Estaba tan ocupado intercediendo que no había 

visto al Señor.  

A veces esperar es exactamente lo que hay que hacer. Cuando 

esperas en Él Señor, recibirás avances, libertad y respuestas a tus 

oraciones. Aun cuando parezca que nada está sucediendo, es 

como si una cuchilla estuviera siendo afilada. 

Mucha gente siente que no tiene nada por lo que orar, así que no 

se presenta. En lugar de eso, simplemente preséntate y espera, y te 

garantizo que se producirá una agudización. La persona con la que 

pasas el tiempo es a la que te pareces. Cuando pasas tiempo con 

Jesús, no necesariamente diciendo o haciendo algo, sino solo 

sentándote ahí, esperando en El, conectándote con Él, estás siendo 

afilado. Las cosas cambian. Vas a salir de ahí como Moisés, 

reflejando la gloria de Dios, brillando como Jesús cuando salió de 



estar con el Padre. Él fue transfigurado. Saldrás de estos tiempos 

con Dios transfigurado. Saldrás pareciéndote más a Él. 

Eso es lo que busca Jesús. No necesita nuestro servicio. El necesita 

nuestros corazones. Muchos buscan Su mano, pero no Su corazón. 

Y Él quiere nuestros corazones más que nuestras manos. Él acepta 

nuestras manos, pero quiere nuestros corazones. Esta realidad nos 

libera de tantas expectativas y de la agotadora actividad religiosa. 

Si nunca sirves un día en tu vida, pero lo amas a Él, tienes más éxito 

que cualquier persona que pase toda su vida sirviéndolo sin 

conocerlo jamás. El mundo necesita a aquellos que realmente 

conocen a su Padre. Dondequiera que se presenten, Él se presenta 

con ellos. 

Cuando estas saturado con el Señor, lleno de Su gloria de estar con 

Él y esperar en El, puedes ir a un lugar y cambiar la atmosfera sin 

siquiera decir una palabra. Tu solo apareces y la gente experimenta 

avance, libertad y libertad. Si El Señor aparece, los demonios se 

van. 

A veces las personas sienten que necesitan orar por una hora para 

ver la sanidad. Pero cuando estas contemplando al Señor, solo 



necesitas aparecer y Él hará la sanidad. No necesitas estar hablando 

cuando El hace la sanidad. Y cuando apareces, traes a todos una 

nueva revelación del Padre. Por eso el mundo te necesita. Es por 

eso que el mundo necesita una revelación de los hijos de Dios-

porque ellos llevan una revelación del Padre. ¿Por qué? Porque han 

pasado tiempo con El. Se han sentado y lo han observado. 

Hay tantas enseñanzas sobre Jesús, y todo el mundo tiene su 

propia opinión de cómo es Jesús, cómo habla y cómo camina. Pero 

en realidad sólo hay un lugar donde lo encontrarás por ti mismo: 

cuando esperes al Señor, Él se revelará. 

Recuerdo muchas ocasiones en las que no tenía palabras para orar, 

así que simplemente me sentaba allí. Mi única oración era: "Dios, 

te necesito". Pero aun así aparecí. ¿Y sabes qué? Cada vez que me 

presentaba, Él se presentaba. Antes de las predicaciones, los 

servicios y los eventos, simplemente me presento. Tengo pocas 

palabras, pero digo: "Dios, Tú conoces mi corazón; Tú conoces mis 

palabras. Tú sabes lo que necesito". Y Él siempre aparece. Tal vez 

no tengas palabras. Sólo preséntate y espera. Algo sigue 

ocurriendo. Dios sigue haciendo algo en el fondo. 



Cada vez que me presentaba, Él aparecía. 

INTERCESIÓN 

El último tipo de oración del que quiero hablar es la intercesión. 

Recuerdo una vez que una mujer de Dios vino a la escuela bíblica 

de la que yo era parte y enseñó acerca de ponerse toda la armadura 

de Dios. Habló de cómo somos guerreros en el frente y que la Biblia 

nos llama a ponernos la armadura de Dios para que cuando llegue 

el día del mal, seamos capaces de resistirlo. 

Muchos creyentes esperan para ponerse la armadura hasta que es 

demasiado tarde, cuando los problemas ocurren, pero necesitamos 

ponernos nuestra armadura y prepararnos de antemano. La Biblia 

dice que Dios está buscando a aquellos que se pondrán en la brecha 

para su generación (Ezequiel 22:30). A menudo esperamos a que 

sea demasiado tarde, pero Jesús nos invita a ponernos en la brecha 

ahora. Después de escuchar a esta mujer enseñar sobre la armadura 

de Dios, empecé a ponerme mi armadura en el Espíritu mientras 

oraba. He visto un tremendo cambio en mi vida y en las vidas de 

otras personas a través de la intercesión. 



Hay algo especial en interceder por otra persona. Muchas veces, 

cuando oras por otra persona, Dios responde a tus propias 

oraciones. He visto en servicios de la iglesia donde una persona 

oraba para que otra fuera sanada, olvidando que ella misma tenía 

dolor. Pero mientras oraban por alguien con dolor en el altar, el 

Señor los sanaba a ellos y a la otra persona al mismo tiempo. 

"Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis 

resistir en el día malo." 

-Efesios 6:13 

El día malo llegará para todos. Jesús lo sabía. Pasarás por diferentes 

estaciones de la vida, pero Jesús dice: "No temas; yo lo he vencido 

todo, y te ayudaré a vencerlo todo". (Ver Juan 16:33.) Jesús 

caminará con nosotros, ayudándonos a superar cada desafío que el 

enemigo nos lance. No tenemos nada de qué preocuparnos si el 

Señor está de nuestro lado.  

Creo que la intercesión es el lugar donde realmente podemos 

pararnos en la brecha y pelear nuestras batallas. Es a través de la 

intercesión que podemos recuperar a nuestras familias, recuperar 

nuestro avance, recuperar nuestra libertad, recuperar nuestra 



relación con el Señor, recuperar nuestras iglesias, y recuperar 

nuestra generación a nuestro primer amor. 

Como mencioné antes, esta lucha no es contra carne y sangre sino 

contra principados espirituales. Es una guerra espiritual. Algunos 

de ustedes necesitan pararse en la brecha por sus familias. Ustedes 

han estado esperando y han tratado de adorar, pero ninguna de 

esas cosas ha funcionado. Tienen que empezar a recuperar terreno 

del enemigo.  

Me encanta la película Cuarto de Guerra. Recuerdo a la dama que 

estaba intercediendo. Ella salió, reprendió al diablo, y le dijo que 

dejara a su familia. Ella tiro las cosas afuera y le dijo al enemigo 

que él no pertenecía ahí. Ella estaba parada en la brecha. Ella estaba 

intercediendo por su familia. 

Hay tanto poder en eso. Hay tanto poder en la intercesión. En la 

intercesión, declaramos la Palabra de Dios sobre nuestras 

situaciones. Aunque te sientas abandonado, declaras lo que dice la 

Palabra. "Dios, te doy gracias. Nunca me abandonarás". Aunque no 

siempre sientas a Dios en tu vida de oración, dile: "Dios, te doy 

gracias porque nunca me dejarás ni me abandonarás. Siempre estás 



conmigo". Aunque no estés viendo un avance en tus finanzas, dile: 

"Dios, te doy gracias porque me vas a bendecir. Vas a hacer ríos en 

la tierra baldía". Si sientes que Dios está lejos, puedes declarar que 

la Palabra dice que prosperaras. Tu serás la cabeza y no la cola. 

He visto a Dios aparecer cuando he intercedido. Recuerdo una vez 

que tenía en mi corazón orar por mi prima. Ella no era muy fuerte 

en su relación con el Señor. Mientras intercedía por ella, dije: "Dios, 

te doy gracias. Ella irá a la escuela bíblica, aprenderá de Ti, y te 

conocerá". Sentí tanta autoridad en el Espíritu al soltar esas 

palabras. De repente, al final de la oración, empecé a dar gracias a 

Dios porque no sólo iba a ir a la escuela bíblica, sino que también 

le iba a pagar toda la matrícula. 

Unos treinta minutos después de terminar de orar, recibí una 

llamada telefónica. Era mi prima. Quiero que entiendas que no nos 

veíamos todo el tiempo. No estábamos tan cerca como para que me 

llamara. ¿Cuáles son las probabilidades? Me dijo: "Oye, tengo 

buenas noticias que darte. Voy a ir a la escuela bíblica. Y no solo 

voy a ir a la escuela bíblica, pero tengo aun mejores noticias. Voy a 



ir a la escuela bíblica con alguien, y dijeron que cubrirán toda mi 

colegiatura". 

Estaba tan asombrado. Le pregunté: "¿Por qué me has llamado?".  

Me contestó: "No lo sé. Simplemente sentí que tenía que llamarte y 

decírtelo".  

Le dije que había estado intercediendo por ella, orando para que 

fuera a la escuela bíblica y orando para que le cubrieran toda la 

matrícula. ¡Y eso fue exactamente lo que sucedió! Podría compartir 

un libro entero de testimonios como este, pero 

desafortunadamente estamos limitados a lo que necesita ser 

compartido en el corto resto de este libro. El momento de 

interceder es ahora.  

Hay tanto poder en la intercesión. Hay tal poder en pararse en la 

brecha. Eres un guerrero. Recupera lo que es tuyo por derecho. No 

dejes que el diablo gane. No dejes que el diablo tome lo que es tuyo. 

Pelea esta batalla en el espíritu. Jesús te ha dado la autoridad. 

Tienes derechos como embajador, como hijo o hija de Dios. Jesús le 

quitó las llaves al diablo y te las dio libremente. ¡Ahora ve y 

recupera lo que es tuyo! 



Jesús le quitó las llaves al diablo y te las dio libremente a ti. 

¡Ahora ve y recupera lo que es tuyo! 
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LLAMADO A LA ACCIÓN 

Muchas personas no oran porque no saben lo que es la oración. La 

gente no ora porque no entiende por qué necesita orar. La gente 

realmente no ora porque no aman verdaderamente a Dios. Si amas 

a alguien, quieres pasar tiempo con él. No es necesariamente la 

culpa de la persona que no ora o no sabe que necesita orar. Muchas 

veces es solo falta de conocimiento. Pasa tiempo con Jesús hoy y 

observa lo rápido que te enamorarás de Él. 

El evangelio americano de hoy dice: " Ora e irás al cielo". Pero el 

verdadero Evangelio es más una invitación a entregar tu vida y 

seguir a Dios. A veces las personas no oran porque saben que 

después de haber orado, el Señor podría llamarlos a entregar algo. 

El Señor puede llamarlos a perdonar a alguien, dar 

financieramente a alguien, o comenzar a ayunar. A menudo no 

queremos hacer estas cosas, así que nos alejamos de la verdadera 

comunión con el Padre. A nuestra carne no le gusta, pero nuestra 

carne tiene que morir. El Señor nos llama a negarnos a nosotros 



mismos, a tomar nuestra cruz y a seguirle. Se necesita la muerte de 

la carne para continuar siguiéndole. 

Un pastor me contó una vez un sueño horrible que había tenido. 

En este sueño, él estaba comiendo carne. Él estaba cortando 

diferentes pedazos de carne, los cuales estaban perfectamente 

cocinados. (A este pastor le gusta mucho el bistec, y creo que por 

eso el Señor le habló de esta manera). Cogió un trozo con el tenedor 

y se lo llevó a la boca, pero al acercarlo, el trozo de carne empezó a 

convertirse en carne... y luego se convirtió en una rata viva. La rata 

empezó a correr del tenedor a su mano. La arrojó de su mano, 

completamente asqueado. 

Cuando el pastor despertó del sueño con esta sensación de asco, el 

Señor le habló. Le dijo: "Así como así, a nadie le gustará comer nada 

que aún esté vivo. La gente sólo come cosas muertas. La gente sólo 

come carne muerta, carne cocida. La gente no come carne viva, 

carne viva. Del mismo modo, la gente sólo recibirá de ti cuando 

estés muerto, cuando ya no seas tú quien viva, sino Cristo quien 

viva en ti. La gente sólo recibirá de Jesús". 



La gente no te necesita a ti; necesita a Jesús en ti. Y es hora de que 

permitas que Jesús brille desde tu interior, dondequiera que estés: 

en tu trabajo, en tu escuela o lugar de trabajo, en tu empresa, e 

incluso en tu ministerio. 

La gente no te necesita a ti; necesita a Jesús en ti. 

Tantas personas hoy en día se agotan por perseguir a Jesús. Si hubo 

alguien que lo pasó mal, fue Jesús. Si hubo alguien que pudo 

haberse dado por vencido, ese fue Jesús. Piensa en el Huerto de 

Getsemaní, donde parecía que su muerte inminente era demasiado 

para Él. Sin embargo, Jesús nunca se agotó. Hay una forma de vida 

en la que nunca te quemas, en la que sigues brillando e impactando 

en la vida de la gente incluso cuando no estás diciendo nada, sino 

simplemente viviendo tu vida, irradiando a Jesús.  

Jesús no se agotó porque siempre estuvo en sintonía con Su Padre. 

El solo hizo lo que el Padre le dijo que hiciera. El Padre sabe cómo 

ayudarte a no agotarte. Sabe cómo sostenerte. Él es capaz de 

ayudarte a ser bendecido, exitoso, próspero y victorioso, y a 

conquistar todo lo que trata de enredarte y frenarte.  



El enemigo quiere alejarte de la oración para que empieces a hacer 

todo con tus propias fuerzas. Todavía puedes hacer muchas cosas, 

pero no servirán de nada. Serán inútiles porque vas a ser tú quien 

las haga, no Dios. Así que hoy, deja que Él lo haga a través de ti. 

Deja que Él lo haga en ti. Deja que lo haga a tu alrededor. 

A veces lo mejor que puedes decirle a alguien es que no. Esto puede 

ser muy espiritual, tan espiritual que puedes perder cosas como 

amigos, trabajos y oportunidades de ministerio. Si el diablo no 

puede detenerte, él te empujara a ir más rápido para que extrañes 

a Jesús y hagas cosas sin El.  

He escuchado a diferentes lideres hablar acerca de personas que se 

debilitan en el ministerio. Algunas personas estarán ardiendo por 

Jesús y haciendo todas estas cosas asombrosas, pero un año 

después están agotados. Están quemados; están acabados. Ya no 

pueden servir, ya no pueden liderar, ya no pueden irradiar a Jesús. 

¿Por qué? Porque nunca lo hicieron con El. Tal vez empezaron con 

El, pero en algún punto continuaron sin El. Eventualmente, su 

tanque se acabó. La batería termino muriendo porque no la 

recargaron. 



Como mencionamos al principio del libro, servir a Jesús sin tener 

una relación con Él es anarquía. La ley mata, pero el Espíritu da 

vida. Si te mantienes conectado, tu fuente de energía nunca se 

secará. Tus baterías permanecerán completamente cargadas. Si 

usted continuamente regresa a cargar gasolina, su carro continuará 

andando.  

Muchas personas tratan de cumplir con su llamado al ministerio 

sin Dios y se encuentran quemados, cansados, ofendidos, 

desanimados, preocupados y exhaustos. Jesús no se quemó porque 

solo hizo lo que el Padre le dijo que hiciera. Los discípulos no se 

quemaron y de hecho murieron por Jesús porque sólo hicieron lo 

que el Padre les dijo que hicieran. Seguir al Padre te protegerá y 

hará que hagas todo aquello para lo que Dios te puso en esta tierra. 

La cura para todo esto es estar lleno de aceite. La cura para el 

desaliento es estar lleno de aceite. La cura para la preocupación es 

estar lleno de aceite. El aceite sacara esas cosas de tu vida, y ya no 

tendrán acceso a ti.  

Pastores, mentores, hombres de negocios y lideres: ¿Quieres que 

tus líderes sigan ardiendo por Jesús? Conéctenlos a Jesús. Con todo 



amor, digo esto humildemente: Formadores de discípulos, deben 

dejar de conectar a los discípulos con ustedes mismos. Conéctenlos 

al Padre. Empresarios, ¿quieren tener éxito en su negocio? 

Conectad a vuestros empleados con el Padre. ¿Quieren ver frutos? 

Conéctense a la Fuente, no al ministerio. 

 

REY ASA 

Al principio de su reinado, el rey Asá "hizo lo bueno y lo recto ante 

los ojos del SEÑOR su Dios" (2 Cr. 14:2). Asa había aprendido de 

los errores de su padre. Quitó los altares de dioses extranjeros, 

eliminó los lugares altos, derribó las columnas sagradas y cortó las 

imágenes de madera. Ordenó a Judá que buscara al Señor, el Dios 

de sus padres, y que observara la ley.  

Asá había leído los libros y había visto que cuando el rey David 

destruía los ídolos y el reino se centraba en Dios, prosperaba. Así 

que decidió hacer las cosas como las había hecho su antepasado 

David. Comenzó a construir ciudades fortificadas en Judá. 

Mientras hacía estas dos cosas, derribar ídolos y construir 

ciudades, sus enemigos vinieron contra él. 



El hecho de que estés con el Señor no significa que todo vaya a ser 

siempre perfecto. Habrá batallas que vendrán en tu camino, pero 

no temas. Recuerda: Dios está contigo. Dios está de tu lado. Él te 

llevará a través de la batalla.  

Cuando estalló la guerra, el rey Asa corrió directo a Dios y clamó: 

"Oh SEÑOR, no hay nadie como tú para ayudar, entre el poderoso 

y el débil. Ayúdanos, Yahveh, Dios nuestro, porque en ti 

confiamos, y en tu nombre hemos venido contra esta multitud. Oh 

Yahveh, tú eres nuestro Dios; que ningún hombre prevalezca 

contra ti" (2 Cr. 14:11).  

Dios le dijo: "Yo tengo esta batalla. Voy a ayudarte en ella". Así que 

el Señor derribó a los etíopes delante de él. Dios le dio la victoria. 

Y se llevaron muchos despojos de la batalla. Aunque el enemigo 

vino contra ellos, ellos fueron los que salieron con la plata y el oro. 

Tu siempre sales victorioso cuando el diablo trata de atacarte. 

Cuando entiendes esto y el diablo trata de traer algo contra ti, eres 

capaz de atravesarlo fácilmente. Dios hace ríos en la tierra baldía 

(Isa. 43:19, NLT). Puedes reírte del enemigo porque sabes que Dios 

le dará la vuelta a todo.  



Así que Dios le dio la vuelta a todo para el rey Asa. Leemos en el 

capítulo 15: "Oídme, Asá, y todo Judá y Benjamín: El SEÑOR está 

con vosotros mientras vosotros estéis con él. Si lo buscáis, él será 

hallado por vosotros, pero si lo abandonáis, él os abandonará" (2 

Cr. 15:2). Básicamente, el profeta reprende a Asá. ¡Qué agudo! Asa 

acaba de ganar la guerra y se lleva todo el botín, y ahora viene este 

profeta y lo reprende. ¿Por qué haría eso? 

Si lees un poco más abajo, en el versículo 5, dice: "En aquellos 

tiempos no había paz para el que salía ni para el que entraba, 

porque grandes disturbios afligían a todos los habitantes de las 

tierras". Había caos y angustia; todos estaban afectados. "Pero tú, 

¡ánimo! Que no desfallezcan tus manos, porque tu trabajo será 

recompensado" (v. 7).  

¿Cuál fue la respuesta del rey Asá a esta profecía? "Tan pronto 

como Asá oyó estas palabras, la profecía de Azarías hijo de Obed, 

se armó de valor y quitó los ídolos detestables" (v. 8). 

¿Recuerdas lo que sucedió al principio del reinado de Asá? "Quitó 

los altares extranjeros y los lugares altos, derribó las columnas y 

taló los bosques" (2 Cr. 14:3). Entonces, si Asa ya destruyó estos 



dioses paganos, y ahora dice que los destruye de nuevo, ¿de dónde 

salieron? Se construyeron de nuevo. ¿Sabes cómo se construyeron 

de nuevo? Fue cuando Dios le dio mucho botín. Cuando su pueblo 

se llevó el botín de guerra, había dioses extranjeros en este tesoro. 

La bendición terminó siendo una maldición. 

Vemos que esto les sucede a muchos hombres de negocios, 

ministros, ministerios e iglesias exitosos. Empiezan fuerte, yendo 

tras Dios. Y Dios los bendice. Pero de repente, la corrupción, la 

envidia, los celos, el pecado, y muchas otras cosas comienzan a 

surgir. Entonces el enemigo trata de hacer resurgir cosas del 

pasado, viejas formas de pensar que ellos habían derribado. La 

única manera de avanzar es dejar que mueran de nuevo. 

¿Recuerdas lo que decíamos en Colosenses? Pablo dijo: "Así como 

recibisteis a Cristo Jesús, el Señor, andad también vosotros en él" 

(Col. 2:6). No te limites a recibirlo. Permanezcan en Él, 

permanezcan conectados. Cuando el cuerpo de Cristo permite que 

entre el compromiso, lentamente comenzamos a adorar al 

paganismo. Pablo estaba tratando de dirigir a los colosenses lejos 

de la religión y hacia la verdadera adoración de Dios. 



Así que aquí vino el profeta y reprendió al rey Asa. Su respuesta 

fue armarse de valor y obedecer la palabra del Señor. Se necesita 

valor para derribar ídolos. Se necesita valor para decir no a la 

tentación. Se necesita valor para decir no a lo que todo el mundo 

está haciendo. Y Asa tuvo valor. De hecho, se armó de valor hasta 

tal punto que dice: "Y concertaron el pacto de buscar a Yahveh, el 

Dios de sus padres, con todo su corazón y con toda su alma, pero 

que cualquiera que no buscara a Yahveh, el Dios de Israel, moriría, 

joven o viejo, hombre o mujer" (2 Crón. 15:12-13). Asa incluso 

destituyó a su madre como reina madre a causa de su idolatría. 

Asa ordenó a todos que buscaran a Dios. Pensó: "¡Se acabó! No 

volveremos a hacer esto. No vamos a hacer esto otra vez. Esta vez 

vamos a adorar a Dios. Vamos a destruir todos estos ídolos. ¿Y 

sabes lo que pasó? "No hubo más guerra hasta el año treinta y cinco 

del reinado de Asa" (v. 19). 

Así que las cosas volvieron a la paz en el reino de Asa. Pero avanza 

unos versículos y otro profeta llega con un mensaje para el rey. Esta 

vez fue Hanani el vidente que habló con Asa: 



"Porque te apoyaste en el rey de Siria, y no te apoyaste en el 

SEÑOR tu Dios, el ejército del rey de Siria se te ha escapado. 8 

¿Acaso no eran los etíopes y los libios un ejército enorme, con 

muchísimos carros y jinetes? Pero como confiaste en el SEÑOR, él 

los entregó en tu mano. 9 Porque los ojos del SEÑOR van y vienen 

por toda la tierra, para dar fuerte apoyo a aquellos cuyo corazón 

es intachable para con él. Habéis hecho una locura en esto, pues 

de ahora en adelante tendréis guerras". 

-2 Crónicas 16:7-9 

Luego dice que Asá se enojó con Hanani y lo encarceló. También 

comenzó a oprimir al pueblo en ese tiempo.  

Así que aquí está el rey Asa, un hombre de Dios que era fuerte en 

el Señor, tomó acción ante la palabra de Dios, y limpió a su nación 

de la idolatría, pero más tarde en su vida no respondió a Dios de la 

misma manera. Asa obedeció la palabra del Señor a través del 

primer profeta, pero encarceló al segundo profeta. 

Algunas personas comienzan ardiendo por el Señor. Están listos 

para hacer cualquier cosa por El. Destruyen todos los ídolos en sus 

iglesias y se someten a la obra del Espíritu Santo. Pero más tarde 



en sus vidas, ellos son los mismos que persiguen el siguiente 

movimiento de Dios. 

Hemos visto este patrón repetirse a través de las generaciones, y si 

usted estudia el avivamiento, lo verá también. ¿Cómo terminó así 

el rey Asa? ¿Por qué el rey Salomón terminó mal su reinado? ¿Por 

qué se repiten estos fracasos? La historia se repite, y hay un lento 

alejamiento de Dios. 

Ahí es donde nos dirigimos como nación en este momento. 

América se está alejando de Dios, y el cuerpo de Cristo necesita dar 

un paso adelante y limpiarse a sí mismo, eliminando el 

compromiso, la bebida, las inseguridades, la competencia, los celos 

y la codicia. Sólo entonces Dios podrá llenarnos de nuevo.  

No vas a ser popular si denuncias el pecado que ves, el elefante en 

la habitación del que nadie quiere hablar. Pero si te preocupa lo 

que la gente piense, no te preocupa lo que Dios está diciendo. Él 

quiere Su casa limpia. La única manera de deshacerse de la 

oscuridad es encender la luz. Muchos la han mantenido apagada 

por mucho tiempo. Te diré algo: esta generación lo ve y está 

cansada de ello. 



Una luz está llegando a esta generación. No se inclinarán ante 

ningún movimiento de despertar. Se inclinarán ante un solo 

nombre: ¡JESÚS! Jesús dio su vida por nosotros para que Él pueda 

entrar en nuestros corazones y nos permita terminar hasta el final. 

Su Espíritu Santo nos dará poder para negar las voces equivocadas 

y seguir la voz correcta. Él es nuestro Pastor, y no seguiremos la 

voz de otro. Dios dio Su Espíritu Santo para ayudarnos porque 

sabía que no podríamos lograrlo sin Él. No podemos buscar al 

Padre sin que Su Espíritu clame: "Abba Padre", atrayéndonos hacia 

Él. 

Una luz está llegando a esta generación. No se inclinarán ante 

ningún movimiento de despertar. Se inclinarán ante un solo 

nombre: ¡JESÚS! 

El rey Asa comenzó fuerte, pero terminó mal porque dejó de 

correr hacia el Padre. Que terminemos más fuertes de lo que 

empezamos. En el momento en que escuchemos una palabra del 

Señor, incluso una reprimenda, pongámonos de rodillas ante Él, 

diciendo: "Dios, voy a seguir contigo pase lo que pase. He notado 

que he estado en pecado demasiado, trabajando demasiado, 



enojado demasiado, ministrando demasiado. He estado haciendo 

demasiado, y no he estado contigo". Si nos humillamos ante el 

Señor, Él nos dará la gracia para terminar bien. 

Si nos humillamos ante el Señor, Él nos dará la gracia para 

terminar bien. 

SIN PERDER DE VISTA EL FINAL 

Es muy importante que terminemos con fuerza. Siempre es 

emocionante ver a la gente encontrar al Señor, ya sea que el poder 

de Dios los llene, que empiecen a llorar, que reciban un avance, o 

que simplemente tengan mucha hambre del Señor. Pero una cosa 

que me entristece es cuando muchos de estos jóvenes regresan a su 

estilo de vida, a la esclavitud y a las adicciones. Es triste porque 

Dios no quiere que dejemos nuestros encuentros donde los 

tuvimos-en una conferencia, un servicio de iglesia, un llamado al 

altar, o donde sea. Él quiere que continuemos en El, de gloria en 

gloria. 

¿Conoces a personas que comenzaron su caminar con Jesús con 

fuerza, pero de repente perdieron la pasión? Tal vez sientas que tú 

eres esa persona. Alguna vez ardiste por Dios, pero la vida se puso 



ocupada y perdiste la reverencia que alguna vez tuviste, perdiste 

el fuego por la Palabra y por el lugar secreto. Esta generación 

necesita ver un fuego que siga ardiendo. Ellos se volverán y 

recogerán de un fuego que continua ardiendo a través de cada 

estación. El fuego de Dios no es un fuego estacional. Creo que Jesús 

quiere refrescarte. 

"¿No sabéis que en una carrera todos los corredores corren, pero 

sólo uno recibe el premio? Corred, pues, para obtenerlo. 25 Todo 

atleta ejerce dominio propio en todas las cosas. Ellos lo hacen 

para recibir una corona perecedera, pero nosotros una 

imperecedera. 26 Así que yo no corro sin rumbo; no boxeo como 

quien bate al aire. 27 Sino que disciplino mi cuerpo y lo mantengo 

bajo control, no sea que después de predicar a otros yo mismo 

quede descalificado." 

-1 Corintios 9:24-27 

El apóstol Pablo dijo que estamos corriendo una carrera, y al final 

de esta carrera hay un premio. Observen que su enfoque estaba en 

el final de la carrera. Recuerdo que un conocido evangelista a 

menudo animaba a los predicadores: "Tengan en mente el final 



desde el principio". Cuando empiezas un sermón, siempre debes 

tener en mente el final, saber adónde llevas a la gente. Cuando 

estoy de viaje en auto, primero quiero asegurarme de que tengo 

gasolina en el depósito, de que ninguna de mis luces está rota y de 

que mis neumáticos están bien inflados para poder llegar a mi 

destino. 

Vemos tantas iglesias, ministerios y movimientos que comienzan 

en estos días. Muchos de ellos empiezan con fuerza, pero hacia el 

final pierden su fuego. ¡Necesitamos ser aquellos que no sólo 

empiezan fuerte, sino que terminan más fuerte! Estamos corriendo 

una carrera, y no solo vamos a llegar a la meta, vamos a correr por 

el premio porque no todos obtienen el premio. 

Cuando era joven, me encantaba correr. A menudo iba corriendo a 

un instituto que estaba a unos tres kilómetros de mi casa. Una vez 

decidí no ponerme zapatillas -no sé en qué estaba pensando- y 

pensé: "¡Quizá corra un poco más rápido! Así que me quité los 

zapatos y corrí esos tres kilómetros, pero a la vuelta tenía los pies 

un poco cansados y me golpeé el pie contra el cemento. Miré hacia 

abajo y vi que me había hecho un corte en el dedo, que empezó a 



sangrar. Obviamente, tuve que dejar de correr a causa de esta 

interferencia, ¡porque no tuve en cuenta el final desde el principio! 

Puedes correr dos carreras. La primera es para ti mismo. Puedes 

correr una carrera para ti mismo, sin saber hacia dónde te diriges. 

Puedes tener algunas metas y deseos, pero no hay un verdadero 

final a la vista. La segunda carrera es la que Dios ha trazado 

perfectamente para ti. 

A veces, mientras corres la carrera, miras a tu lado y detrás de ti 

para ver dónde están los demás. Y cuando ves que alguien se te 

acerca, quieres cortarle el paso para asegurarte de ganar la carrera. 

¿Recuerdas la historia de la tortuga y el conejo? El conejo se distrajo 

con lo que hacía la tortuga y bajó la guardia. Cuando el conejo se 

despertó, la tortuga ya había llegado a la meta. 

Cuando corras la carrera, no te compares con nadie. La 

comparación es un asesino del destino. Cada uno de nosotros tiene 

un plan específico de Dios, y el enemigo quiere que nos 

comparemos con otras personas, lo que puede hacer que perdamos 

nuestra propia carrera. Lo peor que puedes hacer es tratar de ser 

otra persona. Cada parte del cuerpo, cada miembro en la casa de 



Dios tiene un deber específico que Dios ha puesto allí para que lo 

cumplan. Tú tienes dones en tu vida que nadie más tiene. Oro para 

que tu negocio, grupo pequeño, iglesia o ministerio no se compare 

con ningún otro movimiento, ministerio evangelístico o ministerio 

profético, sino que solo te compares con la perfecta voluntad de 

Dios para ti. 

El problema hoy en día es que mucha gente quiere una solución 

fácil, un "cómo hacerlo" rápido. Toman los cinco puntos y crean 

réplicas. Dios es un creador, no sólo un replicador. Le encanta 

crear. Por eso todos somos tan diferentes. Nuestras diferencias se 

complementan y cumplen un propósito mayor. 

Desafortunadamente, tantos ministerios parecen iguales que 

cuando alguien realmente escucha de Dios, no es normal y a la 

gente no le gusta. ¿Por qué? La gente se siente incomoda con algo 

diferente. 

Pero los que oyen a Dios y están cerca de Él tienen gracia sobre 

ellos, una unción y una aceleración a la que la gente no está 

acostumbrada. Cuando te encuentras con los que son 



verdaderamente del Espíritu, nunca sabes cómo van a ir; son como 

el viento.  

La gente se siente tan cómoda con sus propios caminos que piensan 

que no tienen que ir a Dios para escucharlo. Pero hacer lo que todo 

el mundo está haciendo no trae transformación a una generación. 

Tú no puedes cambiar una generación, solo Dios puede. Dios usará 

lo que tú le des, pero El hará más con lo que Él te da. Permítele 

hacerlo a través de ti, ¡a Su manera! 

__________________________________________________________ 

Dios usará lo que tú le des, pero Él hará más con lo que te da. 

Me encanta ver el final de la vida de las personas o sentarme con 

personas mayores y pedirles sabiduría, porque es al final de la vida 

de una persona cuando realmente empieza a ver las cosas como 

son y a darse cuenta de lo que era importante y lo que no. Los 

jóvenes tienen el fuego, el celo y la pasión, pero a menudo los 

mayores tienen la sabiduría. 

En las últimas palabras de Pablo a Timoteo, cuando se acercaba el 

final de su vida, dijo:  



"He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he 

guardado la fe. 8 Por tanto, me está guardada la corona de justicia, 

que el Señor, juez justo, me otorgará en aquel día, y no sólo a mí, 

sino también a todos los que han amado su aparición." 

-2 Timoteo 4:7-8 

Al principio Pablo escribió a los corintios diciendo básicamente: 

"Corran esta carrera para que puedan terminarla y obtener el 

premio". Pablo incluso apartó a Marcos de su ministerio porque 

decía que Marcos no era de fiar, y esto causó tensiones con Bernabé. 

Pero la meta de Pablo era terminar primero, y cualquiera que se 

interpusiera en su camino debía ser eliminado. 

Sin embargo, al final de su ministerio, Pablo dijo que le esperaba 

una corona, no sólo para él, sino para "todos los que han amado su 

venida" (v. 8). Hacia el final de su vida, Pablo se dio cuenta de que 

no era el único que corría esta carrera, ni el único que obtendría el 

premio. Incluso llegó al punto de pedir que le devolvieran a 

Marcos porque era útil para el ministerio. 

Antes, Marcos se había interpuesto, pero ahora Pablo se da cuenta 

de que no se trata sólo de él: no hay un único premio. En realidad, 



el premio es también para otras personas. Creo que ese premio 

para mí son otras personas que llevamos con nosotros al cielo. No 

habrá mayor alegría que ver a Jesús y ver a otras personas que 

llevaste al cielo contigo. Este es el corazón del Padre y se convertirá 

en tu corazón cuando encuentres gozo en Él. 

Cuando estés corriendo tu carrera, a veces podrás agarrar a otra 

persona y asegurarte de que termina contigo. Cuando veas a 

alguien caído o sangrando, puedes ayudarle a levantarse y 

animarle a continuar su carrera hasta el final. No te compares con 

los demás, sino busca cómo puedes bendecir a alguien y elevarlo. 

Estamos llamados a elevar a otras personas y discipularlas, como 

hizo Pablo con Timoteo, no para hacer conversos sino discípulos. 

Dios te recompensará por ello. 

Una de las razones por las que la gente no termina bien es que 

empiezan a aplicar los principios del mundo en lugar de los 

principios del reino de Dios. Corren su carrera para ser los 

primeros, pero siempre terminan últimos. Los primeros serán los 

últimos, pero los últimos siempre serán los primeros. 



El objetivo del enemigo es traer el mundo a la iglesia y mezclar las 

cosas para que la iglesia no se parezca en nada a lo que se supone 

que debe ser. "No os conforméis a este mundo, sino transformaos 

mediante la renovación de vuestra mente" (Rom. 12:2). Si el mundo 

mira a la iglesia y no ve ninguna diferencia, no se sentirán atraídos 

por nuestra luz. El enemigo quiere desviarnos de la carrera 

principal y hacer que nos enfoquemos en formas mundanas y cosas 

mundanas cuando Dios ha dado esta vida para mucho más. 

Voy a darte una clave para terminar esta carrera más fuerte de lo 

que empezaste. La manera de terminar esta carrera y salir 

victorioso, con alegría, es permanecer en la presencia de Dios. 

Cuando estás corriendo la carrera y estás equipado con el agua de 

Su presencia, serás capaz de perseverar hasta el final. Es como 

ponerse una de esas mochilas con un tubo para poder beber agua. 

Ni siquiera necesitas detenerte para beber; puedes seguir corriendo 

y bebiendo. 

Necesitamos volver a enchufarnos y empezar a beber de nuevo. 

Necesitamos abrir la Palabra. Necesitamos buscar al Señor. 

Necesitamos ponernos de rodillas y orar y ayunar, ¡y no rendirnos 



ni bajar el ritmo por nada! El enemigo siempre te ofrecerá atajos 

para alejarte de este lugar. No te rindas. Discierne todas las cosas 

por el Espíritu a través de la oración. 

Jesús quiere equiparte con todo lo que necesitas para terminar bien. 

Quiere que tu mirada vuelva a Él y no a tu carrera, familia, negocio, 

ministerio, problemas o incluso a la iglesia. Oro para que este libro 

encienda una chispa en ti, que un movimiento comience en tu 

corazón y nunca se detenga de este momento en adelante, en el 

nombre de Jesús. Si haces del Señor tu prioridad, Él se encargará 

de todas las demás cosas. 

Declaro que terminarás fuerte. Verás una generación encendida 

por Jesús mismo. El tiempo de encontrar gozo en tu vida de oración 

es ahora. Cierra este libro y toma Su libro. Ve al lugar secreto y 

búscalo. Ruego que permanezcas en Él. Él es tu verdadero gozo. 

 


